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H * r t» p o s le lo n  «m»i i J c w h - i u  p « r  j;» : A a n tu  - s e d e .
«B om anus P o n tifcx  p o te s t ac debe t cu m  p ró g re ssu , cu m  liberalism o e t  cu m  rs -  

eonti c iv ilita te  sese reconcilia re  e t  com ponere.» DIAHIO BE LA TAÍl!)E,
X r o p o ii io lo »  o u u d e u u tíu  p o r  I» $»antu

. «El R om ano Pe n tífice puede y  debe reconciliarse  y  aven irse icon  e l progreso , con 
el libera lism o  y con ia  c iv ilización m oderna.

P r e c io s  d e  s u s c r ic io n .— E n  M adrid: L ®  rs . a l m es .—E n Provincias: ® 0  rs . a l m es y  B O  por tr im e s tre s  en casa  de 
los com isionados, y  " 1 »  rs . a l m es y  tr im e s tre  en  la ad m in is tra c ió n .— En el E xtranjero:  ' 9 0  rs . t r im e s tre .—E n ü l -  
Iramar: O O  rs . tr im e s tre .- i-L a  a d m in is tra c ió n  no responde do los se llo s que ee le  re m ita n  en  c a r ta  sin  ce rtif ic a r.

P u n t o s  d e  s u s c r i c i o n . — E n  la  A d m in is trac ió n , calle de Silva, n ú m . 49, en tre su e lo , y  en  la s  lib rerías de  la  
Pub lic idad , ü lam en d i, Lope*, B aylli-B ailliere, C u e s ta  y L izcano .—Pfoe»ac»<w: E n  los p u n to s  q u e  se  a n u n c ia n  e l ú ltim o  
d ia  de  cada m ss.

BEBI a s e »

ADVERTENCIA, 
repartimos á nuestros sus- 

oritores de Madrid el número cor­
respondiente al dia 8 de Setiembre, 
con la Protestación á Su Santidad, los 
nombres de las personas que la sus­
criben y ofrendas que con este moti­
vo se han hecho al Sumo Pontífice.

Hemos impreso también un Indice 
general por pueblos, para que los fir­
mantes y operentes puedan hallar su 
nombre con alguna facilidad.

Todos estos documentos forman un 
número de la edición grande de E l  

P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  y CUARENTA 
Y CUATRO suplementos del mismo 
tamaño.

A los señores suscritores de pro­
vincias se les irá repartiendo el nú­
mero por cajas, y se les avisará el dia 
en que á cada cual le corresponda re­
cibirlo.

Es absolutamente imposible en­
viarlos de una vez, porque la Admi­
nistración de Correos no puede admi­
tir en un sólo dia tanto peso.

Los repartidores de Madrid, por la 
misma causa, tienen que llevar los 
números en carruajes.

No recibirán el expresado número 
las personas á quienes por cualquier 
concepto se distribuye gratis el perió­
dico; pues los números sobrantes se 
expenderán en la Administración del 
periódico al precio de 30 reales ve­
llón, y su producto integro se destina 
al Sumo Pontífice.

De la disposición anterior sólo se 
exceptúan las redacciones de los dia­
rios de Madrid, cada una de las cuales 
recibirá un ejemplar del número con 
todos sus suplementos.

PARTE EXTRAN.1ERA
Con la salida da Civita-Vecchia de unos cua­

tro mil hombres, los cuales, según unos han 
tomado el rumbo de Argelia, en donde parece 
ífue hacen falta, y según otros regresan á Fran­
ela, han comenzado los franceses á evacuar los 
Estados Pontificios, En estos todavia cpiedan 
unos once mil soldados; pero si no se rompo la 
zarandeada soga del convenio francc-sardo de 
aquí á últimos de Diciembre de 4866, también 
estos once mil saldrán de los dominios actua­
les de la Santa Sede, facilitando asi aquella 
prueba de quo ba hablado á sus electores Se­
lla, honorabU ministro de la Hacienda de 
kalia.

En círculosromanos dealgiin crédito se ase­
gura que esto principio de evacuación ba dado 
origen á una nota circular del Gobierno ponti­
ficio á los demas de Europa, én la cual, con el 
tacto tradicional do la diplomacia romana, se­
rán examinados y expuestos los beneficios y 
daños que la guardia de los soldados de Napo­
león DI ba proporcionado á la Santa Sede en 
todos tiempos, y singularmente desde el año 
de 4859 basta la lecha.

Los órganos da la italianerla nos dicen que 
los ministros del gran reino están en la actua­
lidad muy atareados zurciendo el consabido 
discurso que ba de dar pió á las futuras habla­
durías del futuro Parlamento. Arduo siempre 
el empeño de formar esta especie de sonetos 
cou piés, y forzados, que han de servir de clave 
para que luego formen los.diputados otro sone­
to cuya forma sea distinta y cuyo fondo sea 
idéntico, es aún más árduo para los composi- 
sitores del reino de Ita lia , pues que el resulta­
do de las elecciones ofrece una falange de 405 
mazzinianos y otra más numerosa de diputados 
incógnitos ó innominados, y es muy dilicil 
combinar las palabras de aquel discurso de 
mauera que ios de la última falange no se cla­
reen en daño de los compositores ántes do 
tiempo, y Ius de la falange primera uo cambien 
por lanzasen los primeros encuentros las cañas 
con que han combatido á los candidatos minis­
teriales eu ia pasada justa electoral.

ÍVr otra parte, la prueba de este discurso 
^echa por el ministro Sella ante sus electores, 
■o ba producido hasta ahora mejores efectos,

quo proporcionar á los enemigos del ilalianismo 
pilatesco, que no son pocos, mucho cou que 
reír. Los diarios austríacos eu particular tratan 
el discurso político-econónaicodeSella como co­
sa de sainete, y la Unitá Cattolica, eulre otros 
diarios italianos, se muestra verdaderamente 
desapiadada con el pobre D. Quintiu.

Muchas son las razones y no posas las prue­
bas con que el excelente diario turines conven­
ce de hipócrita zurdo al Sr. Sella; pero á fin de 
no aglomerar citas, nos limitaremos á trasladar 
una recieute Real órden, firmada por dicho se­
ñor, la cual publica la U nili como una de ias 
pruebas relevantes del respeto que este minis­
tro tiene á la Religión católica, profesada por 
ia inmensa mayoría do sus administrados, y que 
dice a s í :

aMinisierio de Hacienda.—N ú m ero  4,000.—F lo ­
rencia  20 d s Setiembre de 1865.— S eñor presidente 
de la CóinisioD c x tra a rd in a r i i  dal Tribunal d i Cuentas:

•ExHÍnibados los antecedentes relativos á la  delebra- 
cíon de una misa que preceda á las audiencias de esa 
comisión, esiea.sunto no merece ser tomado en cuen­
ta; pues qae si es cierto que en efecto ha habido tiem­
pos en que se reputaba necesario exigir de los magis­
trados algunas prácticas religiosas antes deque se pu- 
siittau á administrar justicia, seria hoy algo más que 
iñcondncento seguir aquel sistema, porqué á todo m a­
gistrado debe bastarle pai a el cumplimiento de sus 
obligaciones, su conciencia, la mgjestad déla ley y su 
rectitud.—£l«í»f»»síro. Sella.»

Por lo quo antecede se vé cómo este ministro 
que solicitaba en su discurso la amistad de los 
Guras, y que allí se proclamaba amigo verda­
dero de la Religiou católica, aqui proscribe co­
mo aneja y cuando ménos inútil la celebración 
de la Misa del Espíritu Santo.

El telégrafo continúa trasmitiendo noticias re­
lativas al buque y tripulación del Shenandoah, 
asunto que pUede contribuir ó que se agrien 
aun más las ya muy ágrias relaciones entre los 
Gobiernos de Lóndres y Washington. La histe­
ria de este asunto es muy sencilla. Con el nom­
bre arriba expresado se construye un buque en 
Inglaterra, que adquieren los confederados, los 
cuales le arman y tripulan como buque de 
guerra en alta mar, auxiliados por un buque 
francés que les entregó lo» útiles y alguuos 
hombres. Este buqua combate á la marina nor­
te-americana; y terminada la guerra, se rinde á 
un barco ingles.

El Gobierno de Washington conoce este he­
cho; y ademas de la reclamación general que 
hace al de Lóudrcs eu abono de los daños cau­
sados á los norte-americanos por buques del 
Sur, le pide la entrega del Skenandoahyla  gen­
te que le tripulaba. El Gobierno de Lóndres 
accede á entregar el buque, y so niega á entre­
gar la tripulación.

Han sido tantas y tan gordas las atrocidades 
dichas por la juventud dorada qua ha formado 
el Congreso de Lieja, que medrosa la prensa 
conservadora francmasónica, ha anatematizado 
á aquellos jóvenes ilustrados.' A consecuencia 
de estos anatemas ha surgido una polémica en­
tre los órganos de esta juventud y los órganos 
del liberalismo que posee y goza, Nosotros, con 
ei fin de quatiuestros lectores conozcan algo de 
este incidente de la civilización moderna, tras­
ladamos un pasaje del Nord, órgano de los es- 
partacos, ó sea la gente regalona, que dica ásí:

«Vamos á dar cuenta de un pequeño apéndice si 
Congreso de Lieja, que no se habia aouucíado en el 
programa, y que seguramente lia de causar algún dis­
gusto á los periódicos que por un exceso de benevolen­
cia no lian querido ver en las iacaiiücables declama­
ciones de los oradores deG retry, sino una travesura y 
cierta vivacidad se  lenguaje. La Asociación de la de­
mocracia militante  de Bruselas que invitó á ios estu­
diantes franceses á fraternizar con ella, celebró el dia 
3 una reunión extraordinaria, á la que asistieron m u­
chos de aquellos. Presidió la seaiojn Hr. Footaine, el 
cual, como miembro dei Congreso recicn celebrado, se 
lamectó amargamente «de la ignorancia crasa ó de la 
mala le» que «ha retrocedido corao siempre ante ia 
negación ó la afirmación de los principios suciaies, re ­
volucionarios y ateos que se espusieron. Sólo la pren­
sa calóJica, dijo, tiene el valor de sus convicciones.')

«Siguieron eu el uso de la palabra inuclios estudian­
tes franceses. Cualquiera creería que era imposible ir 
mas alia de lo que se liabia ido en Lieja; pero por el 
contrario, ios discursos que levantaaron en Lieja tan 
espantosa polvareda han quedado muy pálidos al lado 
de los que sa lian oido en Bruselas. Véanse si no al­
gunos de ios principios proclamidos, que han sido co­
mo el esmalte de aquel exabrupto de elocuencia roja.

»EI primer estudiante francés que tomó la palabra, 
terminó asi su discurso:

«Lo repite, et catolicismo iia sido el dogma del 
mundo, á la Revolución toca aniquilarlo, Pero la 
revolución uo puede llevarse á cabo siuo por la fuer­
za, y esta fuerza radica en nesotros. Nosotros vence­
remos.
(^«Ciudadanos, iie hablado á tropezones, pero ya lo 
sabéis, en mi desgraciado pais no se habla.»

Otro definió ia revolución en estos términos:
«Es el triuuíü del trabajo sobre el capita), del obre­

ro sobre el parásito, del hombre sobre Dios.
sCiudadanos, os pido un juramento. Somos hom­

bres, pues juremos odio i  la propiedad, ódio al capi­

tal; dereclio al trabajo no es uoa concepción absolu­
ta; .'SÍ derecho á los trabajadores.

aSeamos revolucionarios francos coa atrevimiento y 
con aplomo, ó de lo contrario, vayamos á Roma y be­
semos la chinela dei Papa.

»Uno de los corifeos de la democracia m ilitante  de 
Bruselas, .M. Brismée, lia puesto fin , puro fin, á este 
tiroteo de palabras de efecto con una alocución, en la 
cual descoliaba entre otras la declaración siguiente:

«Si es necesaria la guillotina , no nos arredremos 
por eso.

»Si la propiedad es uo estorbo para la revolución, 
es preciso aniquilar la propiedad por decretos del 
pueblo; si la clase media estorba, es necesario m atar 
á la clase media.

«Ciudadanos, ya lo sabéis : hoy los propietarias son 
asesinos y ladrones. Sí, jasesinosl porque el rico que 
esploU ál pobre, que se aprovecha de la mayor parte 
de su trabajó, es un asesino.

».No hablo de ios pequeños p ro p ic tú io s, estus son 
esclavos, á veces más esclavos que los trabajadores. 
Hablo de los propietarios capitalistas , aristócratas y 
encumbrados, de ios que hacen las leyes y labran 
nuestra miseria. Esos deben desaparecer.»

Otro orador, M. Pellering, se expresó eo los siguien­
tes términos:

«Se ha hablado de la guillotioa , pero nosotros no 
queremos más que destruir los obstáculos, üfl los obs­
táculos son, cien mil cabezas, que caigan si; pero nos­
otros no tenemos mis que amor para la colectividad 
humana.»

¡Serenos y alegres.
Valientes etc.

TELEGRAMAS.
P a sis , 4 0 .

Las noticias de Nneva-¥ork alcanzan al 1.* del 
actual.

El presidente Jolinson lia dispuesto que se ponga en 
libertad al íenian Mitcliell. Los rep'jblicaoos de Mé­
jico lian sido derrotados déiante de Matamoros.

Ló n d r es , 4 0 .
El M orning-P ost dice que lord Russell en el dis­

curso que lis pronunciado recientemente, lia mani­
festado que desea la reforma electoral, pero que el 
planteamiento de esta oeberá aplazarse, porque ahora 
sena inoportuno. El Daily-News creo que lord R us- 
soll ha querido decir que el nuevo proyecto d». re­
forma no se parecerá á los proyectos de 1869 y 1851.

P a rís , 9 .
Dice el M oniteur que ias noticias más recíontea de 

Méjico confirman que la Sonora está enteramente so­
metida ai Gobierno imperial y qne el ex-presidente 
Juárez lia salido defiaitivaiuente de Méjico.

R oma, 4 0 .
El nuevo ministro de la Guerra Kanzier ha mandado 

perseguir activamente á los bandoleros. Ha llegado á 
Roma una diputación de Notables de Veroli para ha­
cer presente al Gobierno pontificio la necesidad de 
adoptar enérgicas medidas contra el bandolerismo, 
caya audacia crece de dia en dia.

II Giornali d i Roma  del 10 asegura que no existe 
el cólera en el territorio pontificio, que únicamente 
se(ban declarado muy pocos casos en Corneto y en 
Toscanelio.

P a r ís ,  44.
El M em orial diplomático desmiente que el Empe­

rador Maximiliano liaya adoptado por lieredero dei 
Trono á Agustín Uúrbide.

N ápolks, 44.
El R Y ha llegado á esta capital. Ha sido recibido 

con gran entusiasmo.
El Emperador Napoleón ha presidido un Consejo de 

ministros. La córte partirá mañana para Compiegne.
P a rís , 42.

Se ha conmutado ia pana á que estaban condenados 
con la inmediata á 90 condenados del presidio de To­
lón por ios servicios que estos han prestado durante el 
cólora. (ifo n tteu r.)

N ápolks, 44 .
Ei Rey Víctor Manuel, acompañado de los ministros 

Lamármora y Fontes, visita ios ho.?pitales de coléricos.
P a r ís , 44.

En la Bolsa de boy quedaban: el 8 por tOO interior 
español, i  36 3|4; el exterior, á 00; ia diferida, á 00 
0|0; la amortizable, á 00 0|0; el 3 por 100 francés, 'á  
68 -50 , y el 4 1¡2 á 96-40.

Ló n d r es , 4 4 .

Los consolidados ingleses quedaban de 87 7j8 á3[4.

EL PENSABUEOTO ESPAÑOL
MADRID 43 DK NOVIEMBRE DE 4865.

Más adelante insertamos la vigorosa y bellí­
sima Carta Pastoral que al Clero y fieles de la 
diócesis de Pamplona acaba de dirigir su vene­
rable Prelado el Excmo. é limo. Sr. D. Pedro 
Cirilo de üriz, apénas convaleciente de la grave 
y larga enfermedad que desde mediados de Se­
tiembre último ha padecido.

Poco ántes de caer enfermo, encerrado esta­
ba el señor Obispo en el convento do Recoletos 
de Olite entregado á piadosos ejercicios espiri­
tuales, cuando apareció en Pamplona el señor 
Castelar que tuvo la osadía de establecer en la 
capital del antiguo reino de Navarra un comité 
democrático. Salió luego á luz un periódico re­
volucionario , debido á la ÍLtlueticia de cierto 
personaje progresista que también estuvo por 
aquel tiempo en aquella católica y monárquica 
proviucia.

Esto tiene una explicación. Por singular pri­
vilegio del Altísimo, magnifica y sencillamente 
explicado en la Pastoral , Navarra ha sido en 
todo tiempo preservada de la heregfa. Cuentan 
loe antiguos historiadores que los primeros po­
bladores de España se vieron en la necesidad 
de dar fuego á los impenetrables bosques de los 
Pirineos para sentar aili sus tiendas ; cuentan 
que al calor del incendio se derritieron las en­
trañas de la tierra, y que por sus faldas corrían 
á torrentes los metales preciosos que encerra­
ban. Esta fábula ó tal vez exagerada pintura de 
un hecho cierto, es sin embargo, la imágen de 
lo que allí acontece.

Arde on aquellas montañas, arde cou viva é 
inextinguible lumbre la llama de la fe católica, 
y á su acción se derriten ios corazones da los 
navarros; y su amor á la Santa Sede, su entu­
siasmo y su caridad, corren á torrentes con es­
panto y envidia del liberalismo.

La historia entera de Navarra; las represen­
taciones á S. M. contra el reconocimiento del 
titulado reino de Italia; las adhesiones á la 
Protestación que, Dios mediante, publicaremos 
mañana, son irrecusable testimonio de esta 
verdad. Toda España es católica; toda España 
es monárquica, por lo mismo que es católica; 
toda España es celosa de tu independencia, que 
es la honra de las naciones; pero estas virtudes 
parece que sa han anidado con cariño en las 
vertientes meridionales del Pirineo, del uno ai 
otro mar, por lo mismo que las crestas de la 
montaña están en inmediato contacto con el 
pais de donde han venido á nuestro suelo la 
guerra á la Religión, la guerra á la Monarquía 
y la guerra á la Independencia, llamadas por el 
liberalismo.

Esos sentimientos especiales de los Pirineos 
vascongados, de Navarra, de Aragón y Cata­
luña forman más que los picos y gargantas na­
turales de esos gigantes do nuestras sierras, las 
fronteras reales de la Península ibérica; y al 
observarlo, todo corazón verdaderamente espa­
ñol debe congratularse por ello y recibirlo co­
mo uu singular favor de la Divina Providencia.
Si el liberalismo fuese español castizo, que no 
lo es, debiera respetar ese hecho moral, como 
garantía de la iudapendancia y de la seguridad 
de la pátria. Porque ese hecho vale más que 
cien ejércitos ea una guerra europea; ese he­
cho es una cindadela inexpugnable de patrio- 
tismoj; ese hecho es y será miéntras subsista, 
la saivacion de la nacionalidad española.

Conspirar contra los sentimientos de Reli-' 
gion, de monarquismo y de independjncia na­
cional on que rebosan ios valles pirenáicos, es 
conspirar contra la seguridad y la integridad 
de todo el suelo español.

Eso es, sin embargo, lo que ba hecho el se­
ñor Castelar formando en Pamplona un comité 
democrático: eso ea lo que han hecho sin com­
prenderlo quizás los fundadores de E l Progre­
sista navarro; eso lo que intentaba el apóstata 
Matamoros cuando desde Bayona quiso enta­
blar su propaganda protestante por toda la 
frontera; eso, eo fin, los que recientemente han 
perseguido en Navarra á virtuosísimos y sábios 
Sacerdotes cuando cou santa libertad evangé­
lica predicaban la verdad desde la cátedra del 
Espíritu Santo.

No lo lograrán. No conseguirán cerrar los lá­
bios de celosos apóstoles dispuestos á sellar con 
la sangre del martirio las verdades que enun­
cian. Navarra dejará do existir antes que ser 
protestante, uí democrática, ni progresista.

Ella y todas ias provincias limítrofes á Fran­
cia tienen que cumplir un destino providencial, 
y lo cumplirán y serán fieles á la misión que 
el ángel tutelar de España les ha encomen­
dado.

El Venerable Pastor de Navarra ha dado la 
voz de alerta, apenas su voz ha podido dejarse 
oir; y cuando aquellos nobilísimos montañeses 
sepan que el lobo vaga ai rededor del rebaño 
buscando á quien devorar, redoblarán su celo 
y vigilancia, y en fé y entusiasmo, en patriotis­
mo y lealtad monárquica ahogarán los vanos 
intentos de los que quieren extinguir con el 
hielo de la impiedad los raudales de catolicis­
mo que están corriendo perennes en aquellos 
valles desde que la llama de la fe ilumina y 
abrasa los corazones de sus moradores.

F. N a v a r r o  V u ,l o sla d a .

Hé aquí la carta-pastoral á que nos referimos : 
en el presente articulo:
Nos EL d o c t o r  D. PEDRO CIRILO URlZ T LABATEU, 

POE LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE 
APOSTÓLICA OBISPO DE PAMPLONA, CABALLERO 
ORAN CRUZ DE LA REAL ÓRDEN AMERICANA DE  
ISABEL LA CATÓLICA, DEL CONSEJO DE SU MA­
JESTAD, ETC.

iií venerable Dean y Cabildo, al Clero y  fieles de 
nuestro Obispado, salud, paz y bendición en nues­

tro Señor Jesucristo.
Apénas convaleciente de la enfermedad c on que 

desde mediados del próximo pasado Setiembre se lia 
dignado el Señor visitaraos, y de la que merced 4 su

inagotable indulgencia con los pecados del Pastor y  
del rebaño, nos hallamos ya completamente rsstable- ' 
cido, sentimos boy más que nunca un poderoso esU- 
muio, un ardiente deseo de daros ei óscuio de 
paz, de decL-os con toda ia efusión de nuestra alma: 
P ax vobis. Sea la paz cen vosotros.

La paz de Dios, la paz católica es la que os damos' 
y os la damos hoy por comisioo especial del Vicario de 
Jesucristo, Pastor supremo de la Iglesia universal. 
Precisamente en los momentos eu, que el rigor de ia 
enfermedad nos obligaba, á recogernos en la cama, 
llegó i nuestras manos una carta de Su Santidad, fe­
chada en Castel Gaodcifo á 29 de Agosto, la cual, mo­
vidos dei consiguieute amor y respeto, iiícimos abrir 
y que nos fuese leída en ocasion que no podíamos 
fijar ia atención ea negocio alguno. La li¡amos no obs­
tante en el contenido de asta carta, que nos llenó de 
consuelo, y'nos bizo olvidar en aquel punto nuestras 
dolencias. En ella, después de tributarnos un elogio 
personal que nos abstenemos de reproducir, no ta -  
niendo como no tiene otro móvil que la paternal bon­
dad del Soberano Ponlifice, agradeciéndonos con cre­
ces nuestra coustante adhesión á su sagrada Persona, 
adhesión nuestra y de nuestros amados diocesanos, 
tanto más firme cuanto más arrecía la tempestad des­
encadenada contra la Silla de Pedro, uos declara 
cuánto se ha alegrado su ánimo cou la general satis­
facción y aceptacio.n espontánea con que fueron aquí 
recibidos los documentos de la Encíclica y Syllabus 
emanados en 8 del último Di .dembre de la Sede apos­
tólica; de cuyas manifestaciones lian sido elocuentes 
mueitras las protestas ordenadas por arcípréstazgos y 
cubiertas de multitud de firmas, qüe, como oti os tan­
tos testigos vivientes, elevamos á los piés déi trono' 
Pontificio. Tibi vero et populo tuo vehementer gra -  
tulam ur, quod sinceres huic piotati et religioni res-  
pondeant benedictionis frúctus , dum  prxlerito  
mease majo universis obtulisti induigentiarum  
thcsauros á Nobis reseratos. «Recibe tú p jr  tanto 
BCon tu pueblo nuestro parabién orque iiayan corres- 
«pondido á esa piedad y religiou sinceras ios frutos de 
«bendición, cuando á tod»s ofreciste durante el raes 
»de Mayo próximo pasado los tesoros de las indulgeo- 
BCias por Nos franqueados.» Estas son las palabras de 
paz y de bendición que gozosísimo os trasmitimos; 
porque nunca como estos dias «s creemos necesitados 
de paz. Sólo en los iábios del eoraun Padre de los fie­
les, el Papa, podéis recibir la paz de Dios, sólo por 
vuestros Pastores y Prelados puede comunicárseosj 
paz que el mundo no da, ántes pugna por arrancárosla 
á toda costa.

Con el más profundo dolür de nuestro corazón te ­
nemos que deplorar hoy en medio de nuestra amada 
diócesis esa pugna que el genio del mal ha inaugara- 
do para arrancares la paz de vuestras almas. Brillaba 
el nombre de Navarra con todo el resplandor de su 
limpia historia, y con ias glorias de un país da héroes 
cristianos discípulos de los Apóstoles; puesto que si 
los bárbaros del Norte dieron con uu Uidimo y un Ve- 
riniano que Ies obligaron á retroceder y derramarse 
por las Gatias, la existencia del Obispo Lilioio el si­
glo VI en esta misma Sede que, aunque indigno, oéo- 
paraos, responde de la ortodoxia de nuestra inque­
brantable fe; de manera que miénlrás España ardía en 
el fuego del arrianismo, Navarra mantenía su catoli­
cismo ileso, y la restauración del catolicismo hecha en 
los otros reinos por Recaredo, nada tuvo que hacer eu 
el de Navarra. Leire, ese insigna monastario, base de 
nuestra nacionalidad y paladión de nuestros mas es­
clarecidos timbres, próximo ya á desaparecer á los 
embates da la civilización moderna, proclama la in ­
tegridad de nuestra fe y de nuestra lionra en la épeca 
de la dominación sarracena; y los picos de Soraurenjy 
las breñas de nuestro carrascal, mejor que los monu­
mentos de manos de hombres, pregonarán á todos ios 
siglos cómo saludaron nuestros padres á ios aguerridos 
batallones que á la voz del Capitán del siglo pasearon 
triuQfaortes porloda líuropa.euias puntas desús bayo­
netas, los principias masón icos de 1789 rubricados con 
ia sangre de millones de franceses degoliados para 
aplacar las iras del Moloch revolucionario. Eu nueatro 
obispado jamas se lia contaminado con el virus de la 
heregfa la doctrina del Salvadordel mundo, que eu e 
primer siglo predicó á naestro.s mayores el insigne Sao 
Saturnino: en la diócesis de Sau Ignacio y San Fran­
cisco Xavier nunca se lia pros.rito ni condenado ia 
religión de Aquel que lué crucificado eu el Góiguta: 
en su suelo uo se cuentan mártires, porqueen ningún 
tiempo lia habido tiranos ni perseguidores. Navarra 
siempre lia sido católica, y con decir quo lia sida 
siempre católica no tenemos por qaé esforzarnos en 
demostrar qué clase de virtudes lian compuesto los 
florones de su hermosa y codiciada diadema. Navarra 
es, y será siempre católica; confiámoslo nri eu la bou- 
dad de Dios: y per rigurosa consecuencia ni es ni pue­
de ser revolucionaria.

Tenemos Ínteres muy grande, sí, ea liaeer esle 
oportuno recuerdo, porque precisamente en la casi 
au.seocia á que durante el mes de Setiembre v parte 
dei corríento Octubre nos lian oblíga lo primero ios 
ejercicios espirituales, y después la enfermedad, lian 
ocurrido aquí sucesos graves que es nuestro deber to­
mar en consideración por lo que afectan á la Religión 
católica, que es la única civilización posible en este 
mundo, y ó la paz de vuestras almas de las que somos 
por la misericordia de Dios amoroso padre, y de ellas 
debemos rendir é Dios estrecha cuenta. Corao en pro- 
leda les decia el Apó.stol San Pablo ea .Vi.eto á los 
Obispos de Efeso con él coarregadcs. Nos decimos h ly 
á nuestros amados líeles: c.Y. séque después de mi 
apartida entraren á vosotros lobos arrebal odores que 

í »oo perdonaron á la grey; y de entre vosotros mismos 
Dse levantaron liombres que dí -en cosas p ’rver.s'*s pa- 
»ra llevar discípulos lias sí.» Ego seio quoniam in -  
trabunt post discessionem m eam lupi rapaces in v o s ,. 
non parcenles gregi; et ex  vobis ipsis exurgunt v ir i
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loquentes perversa, «{ abducant discípulos post se 
(A ct. XX, 29 y 30). No iinai;ineis que leroemos nada 
por Nos iniraudo á nuestra pobre persona, consliluida 
eo cl último período de la vida, y deseosa de disol­
verse y  ser con Cristo, aunque ."( temblamos por Iu 
honra de nuestra dignidad; cuyo peso es tan superior 
i  nuestras débiles fuerza''; porque al sentir no muy 
lejanos los primeros bramidos del linracao y ante la 
oscuridad que va eacapotaudo nuestros iiorizontes, 
precursores todos de la liorrible tempestad que tanto 
empeño hay en desencadenar sobre nuestra querida 
pátria, nos humillamos en la presencia divina, y colo­
cados entre Dios y su pueblo, si dado nos fuera cons­
tituirnos victima de expiación por los pecados de to­
dos, y para obtener el beneticio de que ni uno sólo de 
nuestros amados diocesanos se condenase ¿qué más 
quisiéramos? ¿qué mejor corona pudiéramos ceñir á 
nuestras taiigaúas sienes, ui qué mejor recompensa 
recibir por los trabajos de nuestro labo; toso aposto­
lado?

Como SI uo fueran bastantes los pecados que la iiu- 
nana fragilidad «CJsiona, y por los que tenemos que 
temar á cada paso los azotes que descarga la justicia 
de Dios eu «sta vida y en la otra; alii se deslizan en­
tre  vosotros üugiáuiose redactores, pero enemigos de 
vuestra paz, afanosos por iiaceros el pedestal de sus 
desapoderadas amoicioues, esos hoinures de quienes 
ya eu üetiembre de 18s2, al trascribiros dos cartas 
que habíamos recibido de Su Santidad, os advertía­
mos imn el Apóstol que os guardáseis de sos asechan­
zas y no escucliáseis su* perversas doctrinas, porque 
eran lus tales precisameute aque. los mismos vaticina­
dos hombres funestos, amadores de si m ism os..,, y 
que con apariencias de Religión niegan la virtud  
de elia. Ví*teisios aqui alzar su cátedra de pestilencia 
contra la cátedra del Evangelio y de la verdadera ci­
vilización: les liaheis oído desfigurar la historia, y des­
naturalizar nuestras antiguas veueraudas leyes y sa­
crosantos fueros, y haheis sufrido e escarnio de que 
se les califique de democráticos y revolucionarias; 
nuestros fueros, parto puiísimo de la civilización 
católica, saturados de respeto y veneración al princi­
pio de autoridad que la revolución pisotea, y de amor 
á Dios y al sob.'rauo patrio de que la revolución re­
niega. jQué maidadl Y para que no faltasen las apa­
riencias de religión  á los que niegan la v ir tu d  de 
ella ¡con qué taiaz y teatral enturiasmo os lian citado 
i  Jesucristo, pruUrieudo la horrible hlavfemía de ape­
llidarle ei prim er demócrata!

¡Pasiiiáos, cieloal ¡Obslupescite casli super hoc, et 
portes ejus desolamini vehsmenleri Asi se insinua­
ban eu vuestros oídos ius apóstoles dei error mezclan­
do á sus prevaricaciones ia mrocaciou dei santisimo 
nombre de Jesús, en quien u<) creen, porque saheu 
bieu ellos que vosotros sois católicos, smcerameate 
católicos, como lo fueron desde el señor de AhárzUza 
todos vuestros Reyes, coiuo io liau sido desdo San 
Fermiu todos vuestros Obispos; y no era prudente 
descubriros á ias primeras ieccioues todo ei horror de 
las utopias revolucionarus. Esperan familiarizaros con 
su lenguaje, y que vuestro corazou irá franqueándose 
poco á poco á sus seducciones. Para esto i.an dejado 
aquí sus malhadados continuadores; y á mauera de 
heraldos aparecen por de pronto entra la turbulencia 
de las luntas, dos maestros, dos textos vivos del er­
ror, uno del Instituto, otro de la Escuela Normal. 
Este último lia tenido ia infeliz ocurrencia de levan­
tarse y decir uque las palabras de su compañero, el 
ndel Instituto , demoslrabau desgraciadamente que 
«miéntras ios partidarios de la reacción unían sus re -  
«cursos y aprestaban sus fuerzas para destruir las 
«conquistas de la revolución, los liberales se dividían 
«en tracciones y partidos ántes de liabqr conseguido 
«el logro de sus aspiraciones; dijo también que en su 
«sentir ne se liabia llegado todavia á ias cuestiones 
«de forma y de conducta, que no se olvidase que no 
«estábamos en la libre Bélgica ni en la civilizada In -  
«giaterra sino en este pais, donde aun se alarmaban 
«las conciencias por un  sencillo acto diplomático y 
«donde corrían á firm ar exposiciones las timoratas 
«falanges de la ignorancia. Concluyó aconsejando la 
«Union entre todos ios olemeulos liberales dei pais, si 
«no se quería ver destruido cuanto te  ha regado cou 
«lágrimas de sangre desde ia isla Gaditana hasta ios 
«libres escaños de las Có.'tes constituyentes,» donde 
tantas y tan trascendeutales licencias se permitieron 
contra ia Religión y los sanos principios oe Gobierno 
y administración de ios Estados. Lo que esos liom- 
bres, y cuantos se les parezcan lian de enseñar en ias 
aulas, demasiado se comprende, pues no les supone­
mos inconsecuentes consigo mismos. No cabe en la 
razón, repetíamos en 12 del último Diciembre, conce­
bir quí los que en voz alta proclaman y  pregonan  
ciertas doctrinas, puedan con provecho común ni 
con honra propia, enseñar en lugar alguno otras 
m uy diversas ó hasta contrarias. ¡A los padres de 
familia lo dirán uu dia sus hijos. Entretanto, el perió­
dico laguirá inculcándoos que el destronamiento y la 
persecución del Vicario de Jesucristo es un  sencillo 
acto diplomático, y que pertenecíais á las tim oro- 
tas falanges de la ignorancia  cuando, á im ita­
ción de los Obispos, vuestros pastores y padres, 
corristeis á firmar exposicones á Su Majestad 
para que no reconociese el sacrilegio cometido en la 
usurpación de ios Estados pontificios. Os enseñarán á 
mofaros del Papa reliriéndoú.s anécdotas tan absurdas 
como ridiculas , á menospreciar á los Obispos y á iog 
Sacerdotes , á escarnecer las instituciones del Catoli­
cismo corao la sagrada Congregación del Indice , los 
seminarios coucíiiares y ios institutos religiosos, á 
suspirar por la libertad de cultos y de conciencia , á 
gozaros en las penas y aflicciones do la Iglesia, á sos­
pechar de la recta intención del Prelado cuando amo­
nesta que se cierren Jos oidos á los maestros que el 
inlierno envia , y por fin y gritando hasta enronque­
cerse viva la libertad , pretenderán aunque impoten­
tes , arrebatársela á los predicadores evangélicos, y 
pedir el socorro de la policía contra ellos cuando les 
oyen pulverizar las absurdas teorías del racionalismo 
y demas errores del repertorio revolucionario , como 
si esos aliullidos de ia impiedad oo fueran á todas lu­
ces la mejor recoineodaciun del Sacerdote católico. 
¡Santo DiosI ¡Atacar asi iusidiosainente á la Cabeza 
visible de la Iglesia, á sus sagradas instituciones, á su 
gerarquia y á sus augustos ministerios! ¿qué ceguera 
Jia nvadido á ese escritor desgraciado, que asi se 
juzga por sus propias obras?

Los pueblos miserables de Bélgica é luglaterra se 
os iian citado por modelo. Compadecemos á los man­
tenedores de semeianle idea , y les atribuimos en ca­
ridad la cualidad de ignorar lo que so dicen. Cabai- 
mente todos los dias nos vieaen noticias de los electos 
de la terrible plaga del pauperismo que es la gangre­
na y MOá dó tantas plagas de los Estados citados: en

loglaterra , sabedlo amados diocesanos nuestros , se 
están muriendc con frecuencia familias enteras mate­
rialmente de h tinbro. El Clero católico es la única 
providencia liumanitaria cou que ciieutau aquellos 
láres desventurados, á quicues no alcanza la filanlro- 
pia  da los torys ni de los wiglis. Reconocemos grandes 
aielaulos científicos é industriales en esos países don- 
dé tuntas raíces conserva todavía el viejo protestan­
tismo; pero también comprendemos que seria su civi­
lización completa , que hoy no lo es , si el Catolicismo 
dominara alíi con exclusión de toda secta. Por algo 
sena que ol mismo Palinerston , lioy ya juzgado eu el 
Tribunal Supremo , cogiéndose un día la ruano dere­
cha con Ja izquierda decia á un progresista español; 
«Esta mano con gusto me cortaría yo porque tuviéra- 
«mos aquí la unidad religiosa que tiene España.»

No tiene límites nuestro desc-oasueio ai contemplar 
que en medio de uu pueblo de ia nuble iudoie del na­
varro, se están publicando tales despropósitos, y se 
brinde á este pueblo nada ménos que con la libertad 
de conciencia, como fórmula de religión  que el es­
cepticismo de nuestros aprendices de reformadores 
pretende sustituir ai Catolicismo, y que en su sistema 
de negociaciones sigaiUca lisa y liauamente el ateísmo 
más ó ménos solapado ó liipóctila. Dos Cosas observa­
mos aqui cou sentimiento: uua, que eu tuerza dei mal 
ejemplo de los profesores adictos a ia sofistería titula­
da por Olios libertad cienlifica, y del que dió eu pieuo 
congreso aquel alto tuuciouario que seutó el absurdo 
de resolver la cuestiou de la euseñauza por la liber­
tad, nacen aíióra retoños de aquella mala raíz, propo- 
niendo resolverlo todo coa un viva  á ia libertad. La 
cuestiou de impreula ha de resolverse por la libertad; 
ia de easeuaoza, por la liheriad ; ia cumerciai, por la 
lihertad; las políticms, por la libertad ; y para que la 
desurganizaciou sea completa , la Religión santa toma 
por fin en boca de un ex-iniuistro de la Corona , que 
os dirigió fd palabra, la to rua de mera cuestión, pues 
la apellida cuestión religiosa; y arrugándose el Uiuio, 
que bieu le deseamos, de católico, se atreve á ofrecer 
también para elta soluciones Ubérrimas , uo siu en­
volver liarlo trasparentemente al Clero entre los plie­
gues de uoa aiusmo, encubierta, pero inicua é indig­
na de un liumbre iionrado. ¿En qué tierra vivimos? 
¿estamos por ventura rodeados de dotas como Esparta 
ó de esclavos como la antigua Roma , una y otra mo­
delo de paises libres? Si pues la libertad  del revolu­
cionario (no la racional, no la católica) ha de ser la 
solución universal para todas ias cuestiones, la última 
palabra para todas las ciencias, la panacea suprema 
para tododos los maies, hieu pruuto ia civilización 
dei liabitante del Congo ó de ia Ctmbebasia nada ofre­
cerá de i:uevo á nuestra emulaciou desventurada. 
Resuelta por la libertad eso que llama ei revoluciona­
rio cuestión religiosa, ó ea otros términos, mortifi­
cada cüD sus liceacias la religión católica, siéndo li­
bres para creer lo que mejor nos acomode, con negar 
la existencia de Dios quedamos libremente entregados 
á los tormentes de un alma de !a que Dios se ¡aleja. 
Resuelta por ia libertad la cuestión de la fam ilia , es 
decir, introducido el libertinaje eu ol bogar domésti­
co, queda abolido el matrimonio como lazo opresor y 
degradante para la dignidad, ó sea , ei orgullo del 
hombre; la mujer sale emancipada, es decir, libre 
presa del vicio y de la corrupción, libremente aban­
donada ó la prostitución y á la miseria; los hijos na­
cerán como los hongos, y se criarán libremente como 
los de las fieras en las selvas, quedando así eliminada 
por un rasgó de política libre toda relación entre pa­
dres é lujos, cual pesada carga para los primeros y 
depresiva humillación para los segundos. La libertad  
se encargará por último de resolver las cuestiones so­
ciales, esto es, de nuaitratar la sociedad, iiacieodo 
desaparecer las ideas de tuyo y  m \o  : los sudores dei 
que trabaje se transferirán libremente bajo la punta 
del puñal al hoJgazau audaz; el robo será un arte no­
ble, que la libertad sustituirá á la ganancia licita; 
demás estarán en esa nueva Icaria los tribunales de 
justicia, porque entónces se habrá borrado el crimen 
de la faz de la tierra. El asesinato será un acto muy 
generoso; porque libremente se desliará el más fuerte 
ó astuto de quien quiera que le cause estorbo. La so­
ciedad será entónces feliz: se habrá realizado en to­
das sus partes el bello Ideal de la hum anidad para  
la vida  ajustado por el otro catedrático de Ja Univer­
sidad central; y parecida á una hermosa fragata, sin 
piloto oí tripulación, que se hace á la mar desplega­
das ias velas para ir ádar libremente contra el primer 
escollo ó bajío que encuenti-e al paso, así veremos 
correr !a sociedad despeñada á su perdicien por los 
precipicios dei desonfreno que en todos los terrenos 
se le abren.

¡Cuán cierlo es que nunca se habla más de libertad 
que cuando se sueña en la tiranía, ni de igualdad quo 
cuando se trata de. domiour, ui .de fraternidad que 
cuando se piensa en ei fratricidio! La Iglesia católica 
no suele vociferar estas cosas, pero las pone en prác­
tica del único modo racional posible más conforme 
con los verdaderos intereses de la hamanidad.

E! Catolicismo lia santificado ia autoridad lo mismo 
que la obediencia, y ha condenado para siempre la 
tiranía igualmente qae las revoluciones. Hé aqui co­
rao la Iglesia pone en práctica la libertad dei ciudada­
no.—El Catolicismo dió lin á la guerra de las castas; 
para él no hay blancos ni negros, a!to.s ni bajos, no­
bles ni plebeyos, porque «no hay distinrion de lUdío 
»y de griego, dice el Sagrado Código: puesto que uno 
»mismo es el Señor de todos, rico para con todos lo.s 
«que le invocan.» Sobre estas bases plantea la Iglesia 
la concertada armonía de todos los grupos sociales, y 
esta es la igualdad digna y apetecible j ara el hom­
bre.—El Catolicismo anatematiza el espíritu de egoís­
mo y aislamiento; todo c rnspíra en él á engendrar la 
abnegación de sí mismo y el espíritu del propio sa­
crificio; abomina el orgullo liumano; quiere el amor, 
manda el amor, éi mismo es amor, porque Dios es 
amor: Deus charitas est, y cuando la Iglesia impera, 
no tarda el imperio de la fraternidad en cimentarse 
liondaments por medio de asociaciones fecundas de 
caridad, donde no hay doior que o» se mitigue, ni lá­
grima que no se enjugue.

La otra observación que aqui nos cumple ¡lacer es 
que bieu sea zahiriendo ó ios Obispos, á sus. semina­
rios, á los predicadores, ó dejando entrever siiople- 
inente el satánico deseo de ver divorciado del Estado 
y por lia arruinada la Iglesia de Jesucristo, y rodear­
nos del triste cortejo de las virtudes civiles, que con 
razón duda íjan Agustín si son verdaderos vicio."; el 
caso es hablar de la Religión, el caso es maltratarla, 
el caso es íiugirse meramente políticos para introdu­
cir el negro humo de la impiedad eu lo más recóndito 
del santuario. A este propósito recordamos que lia 
dicho Moniesquieu á 'pesar de ."u enciclopedistnó;

oEl Jiorabre religioso y el ateo están hablando siem-

»pre de religión: el uno habla de !o que ama, y el 
«otro de lo que teme.»

A! seutaraos, porque plugo asi á l.i divini niise,ri- 
cordia y á la beoigoidai de S. M. la Reina nuesira se­
ñora, en esta silla que habiaa ocupiJo más de co n 
Obispes, iiij cuales en las vicisitudes du diez y siete 
sig'os iiin sido* nos gloriamos da decirlo, la coiutriaa 
de nube y de luz do este pueblo escogido, amada pá­
tria nuestra , qua le li.m conducido hácia la felicidad 
e te r n a s in .  desc adar cuanto pudiera lavorecer la 
tempo.’ad; Nos el mlti T Je  todos, creíamos que esa 
tradición civilizadora jamas ioterrumpida y ei escar­
miento de los abominabies frutos que la ruina del 
principio de autoridad ha producido en logialerra, 
eu Francia, en fas regiones de la América, y donde 
quiera que se ie ha atropellado cou la ferocidad de 
una libertad salvaje, liobieran sido diques muy suQ- 
cíeules p ira  contener ias avenidas del mal, que de las 
antros délas sjcicilaJes secretas se encamina á la  
destrucción de la soce.daJ; y esto mismo nos ha hecho 
exclamar gozos* en alguna ocasion solemne al que­
jarnos dei desenfreno de la prensa: «No: gracias á 
»Dius no se escribe ui imprime asi en el nobilísimo 
Msuelo de Navaria.» Pero le lia desvanecido nuestro 
gozo a! presenciar como eavidiusa ia revolución de la 
prosperidad de nuestra pátria, que cada día observa­
mos va gauando eu condiciones de moralidad, de ri­
queza y de bienestar, se ha propuesto introducir 
vaiiihien aquí la división y el desórden, la miseria y la 
desolación, que son sus consecuencias inevitables. 
Con este objeto lia establecido su plan do ataque á la 
Religión católica, á cuyo henéüco influjo medra y 
progresa ia sociedad asi en el órden espiriluai como 
en el material, y lia sembrado la semilla de los ódios 
y disensiones creando partidos y soliviantando los 
ánimos con aspiraciones cuya realización no puede 
ménos de ser una desastrosa catástrole; y con el sis­
tema de debates acerca de lo que el vulgo no entien­
de ni le incumbe, lia abierto el cauce por donde pue­
dan un día dado correr las masas trabajadoras que 
viven honestamente del producto de su jornal, aban­
donado que sea el trabajo por el clamoreo de ia plaza 
pública, á precipitarse sobre Ja sociedad eu busca de 
soñadas riquezas. Para esto se ha emprendido la obra 
cou predicaciones escandalosas y subversivas por 
maesUüs propagandistas viel e rro r, primero en Pam- 
piuua, y estos días en Lorca, donde un agente de ia 
Secta ha procurado por tres veces reunir ias gentes y 
iia declarado contra la Iglesia, el Papa , los dogmas 
del cristianismo, cuncluyendo eun elogios y vivas á 
Garíbaldi. Y como á ios sectarios les conviene una 
excitación perenn* que mantenga sin cesar ia agitación 
comenzada, han fundido en esta capital un periódico 
titulado El Progresista N avarro , dos adjetivos de 
extraña concordaucia, cuya misión consiste ea difun­
dir Indas ias mañanas .su dósis de revolución, franc- 
inasuoismu y anti-caloiícismo en ias familias que tie­
nen la de.sgracia da recibirío. Estamos enterado de 
cuanto contienen ios números publicados desde ei i.* 
du esle mes eu que empezó su triste ta rea ; y, cus 
aflicción ¡o decimos, impregnados lodos ellos del virus 
revolucionario, apénas si hay uno en que no se lean 
doctrinas dignas déla  másgrave censura,en una pala­
bra, anti-catóiicas. Aunque uo pasa ese ciarlo de ser 
por lo común un mero eco de ios periódicos más atre­
vidos que en Macrid se periiiiten, viene á resultar un 
órgano más del Irancmasonismo. Tal vez sus redacto­
res uo conozcan el terreno que pisan, y sean víctimas 
de una lasciuaciou en que los agentes de ia seOla, sin- 
eilüs advertirlo, los han euvueitu: quisiéramos que 
así fuese por su propw bieu, y por honor del país 
á que pertenecen. Por esto nos limitamos hoy á 
amonestarles c.in todo el amor de nuestro corazón 
paternal, y , considerándoles no más que como hijos 
extraviados, quo vuelvan ea sí y cesen en esas invec­
tivas, qua hasta sou de mal gusto, contra la religión 
de sus padres; que ub insulten al Vicario de Jesucris­
to manifeatando una alegría diabólica de verle rodea­
do de penas y atribulado con la persecución de ios 
poderosos de ia tierra; que no escarnezcan las insti- 
luuones católicas, como han hecho con i a sagrada 
Congregación del Indice; que no se burlen de los Pre­
lados de la iglesia, m ridicuiicen sus disposiciones, ni 
pretendan darles lecciones Cuando de ellos deben re­
cibirlas; no se metan con los predicadores cometien­
do ia locura de erigirse en censores de sus sermones, 
sobre los cuales ninguna auloridáJ les asiáte, y en­
tiendan DO se la dá el anónimo aunque salga en letras 
de molde; y no dogmaticen en lo que no entienden, 
ni aunque asi fuera les está bieu hacerlo. Cou esto 
ninguna ventaja atraen para su país; no gana en ello 
ninguu sistema de Gobiéi no; no medra así ia cien­
cia en' ninguno de sus ramos, ni se favorece á la agri­
cultura, ni al comercio, ni á la industria. Con la mar­
cha emprendida no se hace más que mal, y simple­
mente el mdl.' N j s ,  les exhortamos á  que abandonen 
tan peligrosa É'etida y se corri]an para ea adelante; 
dejen eñ paz á ía Religión y á sus Ministros; si así lo 
hicieiea les tenderemos con toda la efusión del alma 
nuestros brazos para devolverles el aprecio y consi- 
deraciou quo nos merecen todos nuestros amados dio­
cesanos; pero si DO entra en sus miras el reportarse, 
y tratan de seguir adulante en el mal camino comen- 
/ado, sepan que procederemos contra edes con todo 
ei rigor que nuestro deber imper'o.'sinente nos re­
clama; cbrarpmus sin coutempiaciunes según cumple 
á nuestro iniuLlerio, y no podrán jamás quejarse de 
sorpresa ni de falta de lenidad.

Esta a iveriencia hecha, nos dirigimos aiiora á vos­
otros, amados Sacerdotes nuestros, p.ira alentaros en 
la grande obra que forma la ocupación de nuestra 
vida, la santificación da las almas. Santilicaos vos- 
otro.", sed irreprenribles, para que, como escrib* el 
Santo Apóstol á Tilo, el que es contrario se confun­
da, y  no tenga que decir mal ninguno de nosotros. 
Vestio.s la armadura de la luz que es vueetro Iraie 
propie, y adeiaulaos como buenos soldados de Cristo á 
pelear coodenuedo las batallas^etSeñor.¡No os espan­
ten el número ui la audacia de los enemigos. £1 triun­
fo esierapres seguro. Ya sabéis que cuando la victoria 
temporal se retraiga, porque así convenga é los ines­
crutables designios de la Providencia, entónces queda 
para nosotros una corona de eterno é inmarcesible 
re'splaudór, que ios mismos enemigos, para su mayor 
confusión y derrota, se encargarán de ceñirnos: la 
corona del martirio. Mirad: ia guerra á Dios y á  su 

i Cristo está ya fornialmente declarada: ved la dilatada 
i eslension del carauo' social: innumerables grupos de 
i formas dudosas que en él vivaqueban- e van desvane- 
' ciendo y contenlraindo en opuestos puntos dos gran- 
i des masas: uua de ellas nutrida con el vigor de las 

grandes ahruiaciones: la otra ardiendo en el furor de 
las radicales negaciones: el catolicismo y la revolución: 
la civilización y ia barbarie. Las posiciones Sé ofrecen i

de cada Jia más deslindadas y francaj: «n la libre 
Italia se islán abriendo á toda prisa muchas escudas 
prot 'stio tes; en Portug.jl lian sido expulsadas las H i­
jas de 'a Caridad; en Bélgica son perseguidos los ca­
tólicos, y .son pospuestos á los francmasones de la m a­
nera más vergonzosa y cruel; eo Inglaterra está la 
nación irlandesa reducida, por razón do su catolicis­
mo, á la abyecta condición de una tribu de párias; eu 
España está la revolución armada todavia del puñal y 
ia tea con que asesinó á los Sacerdotes y redujo á ce­
nizas loi mas bellos monumentos que e 'a r te  liubia 
producido en nuestro su e l.: la misma revolución que 
en su amor á las luces destruyó los archivos y bi- 
biioleeas, entregando los preciosos códices y libres 
á que no alcanzaron ias llamas, ai surtido de envolto­
rios en Us tiendas de los abacero.s; la que fundió, sin 
resultada digno de ser conocido, las alhajas sagra­
das, que eran el honor y riqueza de los pueblos 
siempre ansiosos de que sus Umplos sean en toda 
verdad y esplendor la casa dal Dios vivo; la que ven­
dió los bellos lienzos de M urillo, de Rivera y de V e- 
lazquez, que los frailes con tanto esmero conservaban, 
y los malbarató para adornar los salones de los lores 
de Inglaterra, y las liabitaciones de los comerciantes 
ricos de los Estados-Unidos; la que en fin ha sacado 
al público mercado los bienes de la Iglesia, no para 
aliviar ia misaría del pueblo, sino para servir al maso- 
Dísmo aniquilando la Iglesia y favoreciendo el sibari­
tismo de media docena i.e codiciosos, que ias ficticias 
necesidades de que lian sabido rodearse, y á pretexto 
de haber cesado el pago de los diezmos que se daban 
á ia Iglesia, lian recargado los tributos de los colonos, 
lian dado lugai al desarrollo de ia usura, y los menes­
terosos han tenido que aumentar muchas veces la es­
tadística criminal por habérseles cegado tan de raíz 
las fuentes de la caridad cristiana. Es ia revolución 
misma que hoy colma de elogios ó un clérigo infeliz 
que ha tenido la inmensa desgracia de prestar su firma 
al pié de uua carta herética, y cubre de diatribas é 
infamantes dicterios las sagradas personas del Papa, 
de los Obispos y demas ministros del Señor: e lla , la 
que lia contestado con el desprecio y aun con amena­
zas de persecución ó las reverentes exposiciones de 
ios Prelados españoles contra ia difusión de malos 
libros como Los Miserables del mazziniano Víctor 
Hugo, y contra la introducción de maestros corrom­
pidos y corruptores y libros de texto de nociva doc­
trina ; rompiendo para ello cou pactos solemnes, por 
los que se atribuyen muy principalmente á los Obis­
pos la vigilancia y el ejercicio de su autoridad sobre 
tan delicadas materias : la que después de haber liu- 
raillado á la Iglesia hasta hacer depender dei tesoro 
su precaria subsistencia, llora en su insaciable codi­
cia con lágrimas de cocodrilo por esa indemnización 
á que se ia obliga, y por la que ha igualado un capi­
tular á un portero de ministerio, y un coadjutor de 
parroquia á uu barrendero.

«Hoy dia , nos referia pocos meses há un periódico 
(itminetUemenle liberal de la có rte , es lo cierto que 
utoda nuestra juventud estudia ó Hegel, á Víctor 
«Hugo y á Renán, mucho más que á los autores 
laprehados para la enseñanza universitaria, io que 
»no aprobarao» por cierto , y que nuestras hijas en 
Btodo piensan ménos en ios cláustros.n ¡Dignas pin­
celadas por cierto, con que la civilización moderna  
se retrata á sí misma! Giviazaeion enemiga de Dios y 
de su santa Iglesia, la civilización de ios teatros y de 
la bolsa, de l.s  cafés y ios casinos, de los pecados pú­
blicos de la imprenta y de la depravación en la ense­
ñanza. Contra esa infame y degradante civilización, 
que nos lleva derechamente á la cultura de los Pa­
púes y los Hotentotes, clamamos hace ya tiempo; y 
contra sus viles asecliauzas os queremos ver armados 
de la espada de la divina palabra que en.señe sin cesar 
al pueblo de ia verdad que ia revolución lo oscurece, 
y del escudo da la fe ccn que resistáis á los enemigos, 
abiasándolos con los ardores de vuestra caridad, pu­
rificándoles délas escorias con que vienen cubiertos, 
y restituyéndolos á la vida de buenos cristianos, para 
que siendo ellos felices en el tiempo y la eternidad, se 
abstengan de labrar la infelicidad de lus demás. Para 
esto lijad vuestra atención en la Alocución que Su 
Santidad acaba de proferir renovando los anatemas de 
la Silla Apostólica contra la secta del fraocmasonis- 
rao, y de que se os lia dado ya conocimiento por me­
dio de nuestro Boletiu; porque en ella se declara 
cual es ia fuente de i'i corrupción de ideas y de cos­
tum bres, que á luerza de gritar civilización, progre­
so y otras palabras, que uo tienen siso muy mal sen­
tido cuando se las separa del diccionario católico, ha 
sido inucuiaua en nuestras sociedades. Y reparad lue­
go como del masonisino cual de común origen se ha 
desprendido, según nos descubre el Sumo Pontífi­
ce León XII en sus letras apostólicas de 13 de Mar­
zo de 1825, la secta titulada U niversitaria  «que 
»ha establecido su asienta y domicilio en m u- 
BClias universidades , donde hay maestros que con 
»el lin de pervertir más bien que enseña-, ini- 
ucian á la juventud en sus misterios, que exaclisi- 
«mamente deben titularse misterios de iniquidad, y 
»la educan para la perpetración de teda clase de c rl-  
umenes.» Hó aqui las palabras de León X II: Omnem 
Nostram operam convertim us ad detegendum quis 
esset clandeslinarum sectarum status, quii num e­
ras, qua  potenlia. tía c  inquirentes facilé in te llex i-  
m uscrevissüiltarum  iosolentiam pracipué ob earum  
m ultiludinem  novis sectis auctam. E x  quibus ea 
prasertim  memoranda est quie—U n iv e r s i ta r ia — 
dicilur, quod seden et domicilium in  pluribus stu - 
diorum  Universitatibus habeat, in  quibus Juvenes 
á nonnullis M agistris, qui eos non doccre, sed per-  
vertere student, ejusden mysteriis, qua  iniquitatis  
myjferio verissim e appellari debenl, in itian tu r , et 
ad omue scelus inform antur.

Es indudable, venerables lierraanos nuestros, que, 
como en los primeros siglos, está hoy cercada la San­
ta Iglesia de Dios de Himeneos y Alejandros, Phygelos 
y Hermógenes, de Gnósticos y Nicolaitss, que llenos 
de vanidad y soberbia, cou el ün de ganarse discípulos 
y adquirir lo que hoy llaman aura popular, enseñan 
malas doctrinas. Eu España tienen su principal resi­
dencia dentro de la Uaiversidau central. La facultad 
de filosofía, que es el pa.«o para las facultades supe­
riores, se enseña allí panteísticamente por los absurdos 
sistemas de Hegel y de Krause, basados estrictamente 
en los erróneos y disolventes principios de la secta 
masónica: de donde se infiere que ia filoscfía que en 
la Universidad central se enseña hoy á los hijos de los 
católicos españoles, es !a filosofía masónica. No espere 
ya ningún padre católico qao su hijo salga católico de 
la Universidad. Por regla común, y á no mediar un 
milagro de la gracia, debe forzosamente salir herege 
y revolucionario.—Estudiad bien esto, y no lo perdáis 
de vista cuando os ocurra el caso de tener que ios- j

tru ír á les fieles en estas materias. Aconsejad á los 
padres de familia que den oficio á sus hijos, los dedi­
quen al comercio ó á cualquier ramo de la industria, 
ántes que entregarlos á esos textos vivos del error, 
ni poner eo sus manos los libros masénícos. Perse­
guid en vuestras parroquias *."os libros dañosos, como 
también las novelas licenciosas, las estampas obscenas, 
y juntamente con e.sto los periódicos revolucionarios y 
anticatólicos, quo son sinónimos, y que tonstituyen la 
peor peste que lioy aflige á la sociedad. Entended bien 
que <1 grande enemigo del público bienestar es la liber­
tad periodística, y más cuando se entromete en la 
Religión y en la moral. Os citaremos á propósito de 
ella, lo que ya en 1815 decia el inmortal Consalvi, el 
gran Cardenal de Pío VH:

«Lh imprenta líbre es ei arma más terrible que se 
uba pue.sfiMn manas de los enemigos de la Religión y 
»de la Monarquía. Es el de.spolisrao del pensamiento 
nejercido por desconocidos, ó por gentes por desgrá­
sela sobrado conocidas. Es una potencia oculta pu«s- 
»ta en juego á cada instante, que habla al mismo ti«m- 
»po á todas las pasiones. Jamás pudo ocurrir ai en - 
fitendiinieuto humano un ínstruraeoto más activo de 
«perturbación universal. El anónimo se liace el regu - 
ulador de la conciencia publica, y nc hay más remedio 
«que inclinar la frente bajo la pluma ó el látigo de 
«araos ¡nominados, é quienes la víspera hubiéramos 
«liecho una limosna.—Unos ven venir el peligro y le 
«desafian sonriéndose, otros Jo aceptan como un en- 
Bsayo, y nadie quiere persuadirse que con esto se 
ninocula á las sociedades una fiebre sio término ni re- 
uposo. Témanse por una parte todas las medidas ex - 
«leriores para la seguridad de los Estados, y por un 
«cfotrasentido de incalculables consecuencias se en- 
ntrsga anticipadamente i  los pueblos á revoluciones 
«sin fin, á errores que engendran crímenes inevita- 
»bles, y á jtasiones sin cesar renacientes que nada po- 
»drá acallar.—La lucha entre el bueno y el mal p rin - 
«cipio no se trabará nunca con armas iguale?. El ta -  
siento, el génio mismo, no podrán triunfar en esos 
ucombatei cotidianos eu los que plumas venales y em- 
«papadas de liísl tomarán á la gente de bren por su 
«cuenta, desnaturalizarán los actos y ios caractéres, 
»y se presentarán impávidos todas las mañanas dán- 
»dose los aires de defensores de los pueblos y de lá 
ulibertad. Están cayendo sobre Europa estos maies, y 
«no tardarán á desorganizarla de la base á la cima; 
«pero á quien evidentemente dirigirán sus tiros más 
«terrible* los diarios, una vez dueños del campo, será 
»á la silla de Pedro, como fundamento de toda verdad 
»y estabilidad en la tierra. Nosotros entre tanto des- 
narmamos la ciudadela, y rendimos la plaza al ene- 
«migo. Un dia entrará él con armas y bagajes.»

No liay para qué demostrar aqui si en su profunda 
penetración equivocó su vaticinio el gran Consalvi. 
Sucedió lo que no podia ménos de suceder ai sembrar 
vientos: la cosecha ha sido y sigue siendo de tempes­
tades. Os destamos muy apercibidos á vosotros, ve­
nerables hermanos nuestros, para que ocupéis vuestro 
iugar, y no más que vuestro lugar propio ante el fu­
ror de los vendavales. La Iglesia vive su vida divina 
alentada con las persecuciones. Tres épocas muy ca­
racterizadas van marcándose en los conflictos que el 
génio dei mal ie suscita; una ha sido de la espada: otra 
de la diplomacia: la tercera, la actual, que tampoco se 
desdeña de valerse de vez en cuando de los dos pri­
meros géneros, es la de la palabra. Poderoso ei hom­
bre con ese precioso don del cielo, cuaodo olvida á 
Dios y no consulta sino á su yo, á la entidad de su 
orgullo, revuelve tse don contra su Autor y Dadt“, y 
contra todo lo que le pertenece. De un modo ú otro 
liabia de singularizarse. Dejemos hablar un momento 
á Rousseau. «Lo esencial para un filósofo, dice, es 
«pensar de diversa manera que los otros. Entre los 
«creyentes es ateo, y entre los ateos seria creyente. 
«¿Dónde jsU el filósofo que po’ adquirir gloria no eu- 
ugaña de buena fe ai género humano? ¿Dónde el que 
«en su interior se proponga otro objeto que el de dis • 
ntínguirse?»

Y no perdamos tampoco de vista lo que añade en 
otro pasaje en que personificaba en si mismo aquella 
exactísima teoría, con palabras que pluguiese á Dios 
ningún cristiano tuviese necesidad de repetir á la hora 
de la muerte: «Yo no puedo mirar á ninguno de mis 
»libr03 sin extreraecerme. En lugar de instruir co r- 
«rompo: en lugar de alimentar enveneno. El jóven 
»que se atreve á leer uoa página, está perdido.» Pero 
esa persuasión interior que es la voz de la conciencia, 
imposible de sofocarse por encallecida que se la ima­
gine, no obsta á que los descontentos, los que se titu­
lan desheredados porque no nacen de progenie ilustre 
y en posición bastante á librarles del trabajo, entren 
de lleno en la corriente de la época, y tomen en sus 
diferentes graduaciones su actitud de persecncioT 
contra ese que Tillemain apellida presente del cielo: 
la Iglesia de Jesucristo. Vérnosles venir sin miedo, y 
puesto el pié eu tierra y la mirada en el cielo, les gri­
tamos: Adelante. H ac est hora vestra, et potestas 
lenebrarum. Consúmese la persecución de la palabra. 
En cuanto nuestras fuerzas alcancen, cortaremos el 
escándalo: haremos cuauto esté de nuestra parte para 
liacer frente á ese moderno género de persecución que 
uos ha venido con la libertad de imprenta: cuando más 
DO podarnos ni nos sea dable desplegar mayor acción, 
agotados que sean todos los recursos, levantaremos al 
cielo nuestros brazos suplicantes, pidiendo ia gracia 
de h  perseverancia para nuestros fieles, y de la con­
versión para nuestros enemigos; y probaremos pasi­
vamente, lo que por sí inistno está á (oda.? horas, y en 
tudas las épocas eu disposición de ser puesto á prueba' 
el temple de la vida divina de la Iglesia.

«lia palabra, excfama uno de ios Ínclitos hijos de 
«Loyoia, destroza lodo lo qua no es divino. Pero cuan- 
iidú esle formidable instrumento de la fuerza iotelec- 
»tual está en manos de los poderosos, cuando los que 
atienen esta espada de la palabra son satélites (de los 
«Emperadores, y sobre todo cuando ellos mismos son 
«Emperadores; cuando esas maaos que disponen de 
utantos medios y mueven tantos resortes, disponen 
«aun de esta arma poderosa de- la palabra; cuando 
«pueden á un mismo tiempo poner en juego todos esos 
»<ngenios y todos esos pasivos instrumentos del daspo- 
«tismo ilustrado á que se dá el nombre de litaratura 
uTendida; cuando contra la institución, objeto de sus 
«celos, pueden desencadenar en un momento, como 
«una trailla ^e perros, todas ias palabras venales y to­
adas las elocuencias liarabrientas; en una palabra, to­
nda osa chusma de literatos que prostituye el honor 
vdel pensamiento ai servicio de ia tiranta; os digo que 
«entónces parala institución, objetsde .sus ataques, el 
«peligro es supremo; y sostengo que no hay uoa re li- 
ngion liumana eo el mundo capaz de resistir á  él diet 
«años.»

Ta ha trascurrido medio siglo desde que el Qarde-
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nal Consil'-i apuntó las ante citadas bases do su ñno 
cril-r o ea oslas ;.i,iterias; y más de ii i si.’lo d • la 
guerra de la palabra contra la Iglesia ¡i;ir I i" araig.,*.; y 
corresponsales de Federico II, Rey de I’rusia, á qniea 
pudieron muy bien haber privado del dictado de 
Grande unos pocos años más de vida de la Emporalriz 
Isabel de Rusia: la Religión no se ba menoscabado p ir  
eso; todo lo contrarío, si alguna institución liumana 
ha querido prosperar, ha tenido que asirse y unirse á 
ella, «La Religión,» añade Villemain, antes aludido, 
«no obstante su sublime origen, debe experimentar 
»por la e itre in k ad q n e  toca á las cosas buraanis vi- 
BCisitudes y reveses como ellas; pero es la primer 
aprenda Je  la civilización que uniéndose á su existen- 
acia divina, panisipa de la garantía de su duración, y 
aparece escapar asi á la ley común de la mortalidad 
»de los imperios.»

Por esto, en la seguridad de que el mundo, ó fati­
gado, ó desengañado, ó deshecho por los trastornes 
que se preparan, ha de venir por üu á nosotros, en 
busca del remedio y del consuelo que sólo la RelígíoD 
puede darle, aguardémosle provenidos cenia antorcha 
de la fe, para que engolfado en los delirios de la ra ­
zón iudiv.duai no tropiece; el áncora de la esperanza, 
para que aburrido que esté de sí mismo descanse con- 
iittdo en nuestra solicitud por s dicha; el manto de la 
caridad para cubrir sus miserias, y hacerle olvidar 
sus propias fealdades. Asi concluirá ia persecución hoy 
declarada cuo el terrible instrumento de ia palabra.' 
No respondáis á sus ataques ea el terreno que aque,la 
se os lanza, que eso no es.vuestro terreno; y vuestros 
actos no deben parecer j a : as de resentimiento ni de 
venganza. Nada de polémicas ni controversias. Cuando 
llegue í  vuestra noticia que uo escritor atrevido ataca 
á la Iglesia ó á sus ministros en un periódico, dejadle 
decir, no le respondáis palabra: este es el mejor modo 
de castigar su atrevimiento, porque el que así obra ue 
basca tanto la verdad como ia curiosidad del público, 
que para los Unes de su vanidad y do sus personales 
medros tanto le cunvieue esciiar. £ . mal que el pe­
riódico hace á la Iglesia y a k  sociedad se cootraresta 
de otro modo por el sacerdote. Sí el periódico sale una 
mañana susteniando á su modo que libertad civil de 
todos ios cuños y la plena facultad otorgada á todo el 
mundo de manifestar abierta y públicamente todos 
los peosaraientcs y'todas las opiniones, sean ventajas 
apetecibles, y que las tales licencias no es verdad que 
conduzcan á los pueblos á la corrupción de las costum­
bres y del éntsndimiénlo, ni que propaguen la peste 
del iudifereulismo; 0 0  dirijáis al periódico reconven- 
clon alguna, porque léjos .Je adelantar por este cam i­
no, no conseguiríais o tn  cosa que enveuenar más la 
Cüestion; pero ya qué se la haya traído, .'igamos así, 
á ia órden dei dia, aprovechad celosos la primera opor­
tunidad, y siu mentar ai periódico ni al periodista, ni 
el partiuo á que pertenece, enseñad al pueblo que en 
aquella doctriuu está el error, y que sólo la contraria 
es la verdadera, según es de ver de la proposición 79 
del Syliabus de Pío IX. Si les ois propalar ias absur­
das teorías de la filautropia  y las simpatías hum ani - 
tarias, explicad qué es ese sistema miserable, .T.«ra- 
raenle'humano, todo terreno y de apestante barro, en 
que la criatura que, cual llor de uu día, álzase por ia 
inaúana, briba y cae marclitla al pouerse ei sol, se 
atreve á presciudir leí Criador, y en su efímera enti­
dad busca por eutre angostos limites el origen de las 
relaciones trusceudeutaies que está en lo iuliulto: de­
cid á los pueblos cómo es la filantropía  la moneda 
falsa de la caridad, al modo que lo es el p ro testan tis­
mo de la Religión, el filosofismo de la üloaofía. De­
cidles claro que de hombre á hombre no hay amor ni 
compasión posibles, ri ese amor y asa compasión no 
arrancan de Dios. En una palabra, considerad el ata­
que de nuestros enemigos como una mera señal que 
recibís de aviso para que tratéis desde vuertro sitio, 
y sin salíros de él, la materia que lian tocado ellos; 
pero ¿él modo digno, veraz, caritativo y lleno de un­
ción, que es propio del Sacerdote católico: con el Ca­
tecismo, el Evangelio y la voz tíe Roma. La adverten­
cia, k  reprehensión y el castigo tocan al Prelado, sir- 
yo y vuestro, qúe, qomo, San Pablo a! incestuoso de 
Coriuto, les señalará púbitcamcute con el dedo, y les 
herirá, si uo se enmiendan, con el arma de la conde­
nación.

No quiera Dios tengamos que vernñs' precisado á 
ejercitar tau peboso oficio; ántes rogárnosle que, ilu­
minando á los ciegos y volvieudo al buen camino los 
extraviados, uirija las fuerzas de aus iLleligencias al 
esluJio y aprpveciiamíenlo de las cosas útiles; y de­
jando de ser instrumentos del mal, sean para el pue­
blo dignos y piovechosos ejemplares del bien. Pida­
mos todos al Altísimo que infunde á nuestras adver­
sarios la luz de la verdad en sus entendimientos, paia 
que eu cuanto piebsen y hablen ue se aparten de sus 
r^ lo s  y seguros cammu.s, su santo amor en los cora­
zones, para qué depongan ese espíritu de ódio que loa 
deseca; y por último, la humiidad del. cristiano en 
todos sus procedimientos, que sustituya al orgullo 
que, maleando basta Jas buenas obras, ridiculiza al 
que de el es arrastrado á los ojos de la gente sen­
sata.

Pidamos al Dios Oumipolenle que libre al católico 
pueblo de España ue la peste de ia biaslemia hoy día 
tau extendida, y á laque vemos coa acerbo dolor se 
la tributa culto, no sOio eu las calles, sino también eu 
la prensa libre; y de la peste de luda impiedad con 
que se atrae sobre el pueblo la perturbación de los 
elementos y les malignos influjos de la almó.stera. El 
Cólera, por una fatal comcidencia, hizo su primera in­
vasión en España cou la matanza de los Sacerdetes; 
y por desgracia, viene hasta el presente tiempo fre­
cuentando sus invasiones. Para que Dios aplaque su 
cólera, empleemos, si, la oración, pero no omitamos 
lu reforma de las costumbres y la observancia de su 
santa ley: sed, amados diocesanos nueslios, católicos, 
siempre católicos, y nada más que católicos. En el 
Catolicismo está la civdizaciou, está ia sana políti­
ca , la administración diligente é in tegra; la paz 
y prosperidad de los Estados, el bienestar público y 
privado de los ciudadanos. Sed católicos, y se­
réis lelices en esta vida y bienaventurados en la otra.

Y como prenda de la voiuülad que Dios tiene de 
saivatus y tiacems dichosos, suspendiendo iioy nues­
tra  beudiciou, damos paso con la debida reverencia y 
gratitud á la que para vosotros y vuestro indigno Pas­
tor envía su Santo Vicario en la tierra en el nuiubre 
del Padre, y dei Hi,o, y del Esj.írítu Sanio,

Da nuestro palacio episcopal de Pamploua, á 28 de 
Octubre de í 86o, en k  liesla de ios Santos Apóstoies 
Siiuon y Judas, cuya protección coa la de iá Santísima 
Virgen cevotamenie imploramos.— P e d r o  C i r i l o ,  
Obispo dé Pamplona.— Por mandado de S. E. I. el 
Obispo mi señor, Dr. D. Manuel Mercader, Canóni- 
69, secreUrio.»

Do.'piies del documento pastoral que acaba- 
.mos lili insertar , hemos visto con profunda 
pena la siguieiU ioclaracion de E l Progresista 
Navarro:

A L P Ú B L IC O .

«En vista .ie la Pastora! del señor Obispo de esta 
diócesis eu que se condenan las doctrinas de El Pro­
gresista Navarro , y los discursos pron.onciados en 
las reuniones políticas celebradas con arreglo á las le­
yes en esta ciudad,

Declaramos: q u e ,  fuerUs con el derecho que nos 
da la legislación vigente, siempre respetada por nos­
otros ; tranquilos cou el falla de nuestra con. iencia 
que hemos escucnado en cuanto se haescrite; aman­
do con eniusiasmo la libertad y las conquistas de los 
tiempos modernos con todas sus consecuencias, c o t-  
tinuaremos como hasta aquí defendiendo con ardor, 
pese á quien pese, y bajo ia salvaguardia de las leyes,

, la.s doctrinas políticas que forman el credo dél paitido 
liberal español.— La Redacción.»

No esperábamos tanta obstiuacion , tanta y 
tan manifiesta rebeldía.

¡Infelices redactores que tienen la desgracia 
de mancharse á si propios con tamaña des­
obediencia y de manchar el católico suelo que 
pisanl

Preguntábamos el sábádo á E l Progreso Com ■ 
titucional,—«qué cesas hemos jurado todos. 
Inclusos los Obispos, guardar y defender y 
que, sin embargo, son condenadas por la Igle­
sia»— y nos contesta:—Sí, señor; habéis jurado 
defender y guardar las leyes del reino, entre 
las cuales está la Constitución política de ia 
Monarquía española....»

¡Ah! ¿Con que la Constitución polític» de la 
Monarquía española, según El Progreso Cons­
titucional, está condenada por la Iglesia?

¿Gon que no obstante creer que la Constitu­
ción política de la monarquía española está 
condenada por la Iglesia, E l Progreso sigue 
siendo constilucionaP.

¿Quiere decirnos E l Progreso Constitucional 
cómo de corazón se puéde ser católico p ro f-  
sanJo doctrinas que so creen condenadas por 
la Iglesia?

A pesar de l^ber visto incurrir al ministro 
de la Gobernadroii, en una iiitraccion manifies­
ta de ley dictando auetoritate propria la Real 
órden que publicamos hace tres días, dejando 
sin efecto varios artículos de la electoral ley 
hecha en Córtes; y á pesar de que la tal viola­
ción habia sido prevista por nosotros cuando, 
coadyuvando la iniciativa que tomó La España 
en este asunto , indicamos los dos úni..os me­
dios que habia para salir do aquel atolladero, 
uno de los cuales, el lega l, era no disolver el 
pasado Congreso, sino reunirlo para que revi­
sase aquella ley, y el otro, el arbitrario, en el 
que el Sr, Posada ha elejido ; baños parecido 
quo debíamos respetar la iniciativa que, como 
dejamos dicho, pertenecía á La España, y es­
perar sus observaciones que no sin fundamento 
suponíamos incontrovertibles.

Nuestras esperanzas no se han defraudado, y 
ayer encontramos en el periódico citado el si­
guiente artículo en que se demuestra todo lo 
que de abusivo y de fuera de las condiciones 
legales tiene el acto del ministro constitucional 
de la Gobernación, Sr. Posada Herrera.

Dice asi La España:
«Ya pareció aquello. Los lectores que tengan cos­

tumbre de leer la sección olicial de La España, 6 ha­
yan leido por casualidad los Actos oficiales que pu­
blicamos en nuestro número de ayer, se habián en­
contrado con una Real órden expedida por el minis­
terio de la Goberoacion, en la cual, « reconociendo el 
Gobierno la necesidad y conveniencia de que se re­
suelva con ua criterio conforme al espíritu de la ley 
cualquiera cuestión que se suscite al aplicar ias dis­
posiciones vigentes en materia electoral, ha previsto  
eí caso de que verilicado el escrutmio general de votos 
para diputados á Córtes, resulten con mayoría abso­
luta de los emitidos,.ó del número de votantas (esto 
es, diputados electos con arreglo á la ley), más d ipu ­
tados de los que la ley señala al distrito ó provincia,» 
'inindando de Real órden que «serán diputados electos 
aquellos que entre los que hubieran reunido la mayo­
ría absoluta de los votos emitidos, cuenten más de és­
tos por el ó rien  de más á ménos hasta completar el 
número correspondiente á la circunscripción elec­
toral.»

Lo cual, traducido al castellano cia/o y puesto ai 
alcance de todas las inteligencias, quiere decir que 
encontrándose en la urgente necesidad do salir al paso 
ptrentorio de! conflicto que ia contradicción de la ley 
le ofrece, acude al recurso iihito de una Real órden 
para derogar ol articulo de una ley. Porque no hay 
remedio: lo dispuesto en esa Real óiden deja sin in­
teligencia y sm electo ei arl. 87 da ia ley electoral.

Ese artículo consigna, valiéndonos de la misma ex­
presión de la Real órdea, «como ú n ic a  c o n d ic ió n  
precisa para ser proclamado diputado  un candida­
to, la de que ,reúna en favor su jo , {¿podria ser en 
favor de otrol) la mencionada mayoría del número 
de los voUntes;» y como este precepto de la ley pue­
de oponerse en ei resultado práctico de la eleceiou á 
que el número qa diputados elegidos exceda del nú­
mero que establecen los artículos í.® y 5.® de la mis­
ma ley, el mibisterio por si y ante sí manda que el 
art. 87 da la ley quede derogado; esto es, que no sean 
diputados electos los candidatos que [obtengan la ma­
yoría absoluta de los votos emitidos.

Si la Real órden es, como se ve, á todas luces arbi­
traria , puesto que se altera eseuculmente un í ley 

úna..Real órdea, la teo iu  en que está 
luudada su disposición es coiupl.elainente absurda.

La teoría so lundá éii que si él art! 87 se opusie.'-a á 
losarts . t . “ y o,« habríaen la ley una contradicción 
que no debe supahérse. Pero hé aquí que la cootra- 
diccioo no se. supone, sino que se ve; no es uua con­
tradicción que se sospecña, sino una contradicción 
que se palpa; es que salta á los ojos de todo el mundo 
quo los aiU. d.* y 5.® y el art. 87 se contradicen, y 
para que los dos primeros uo se vean burlados, hay 
que suprimir el tercero.

No para aquí el caso, sino que sobre la peregrina 
teoría de que no debe supanerse contradicción en la

} ley cu adula contradicción es patente, se sale por el 
I singular registro de que los ar'.s. 1.* y 5.® son funda- 

inentalei, y que los demás vienen á ser reglamecta- 
rios, ó lo que es lo mismo, que los arts. I.® y D.* tie­
nen más fuerza obligatoria que ol resto de los artícu­
los, por cuya razón el 87 debe desaparecer ante el
1.' y el S.’

Para lodo el mundo todos los artículos de una ley 
tienen Ja misma iuerza obligatoria, y son igualmente 
íuudameutales; la ley es toda ley desde el primer ar­
ticulo hasta el último; soraejaute distinción entre los 
articnlos de una ^raisina ley, no es siquiera conce­
bible.

Pero, ¿á qué nos causamos? A su tiempo adverti­
mos, dttuiostráudole plenamente, que la ley contenía 
un efecto esencial, pues lo qae mauda esplícita y te r -  
minauteinente eí art. 87, podía dar por resultado le 
anulación práctica de lo que disponen los a rtícu ­
los t.* y S.®, y la Real órden de que hablamos es la 
confesión clara de que el ministerio se ña encontrado 
con ese absurdo de la ley, y busca eu un género de 
sofismas que pudiéramos llamar escandaloso, el re­
curso, que la Coaslilucion prohíbe, de alterar una ley 
por medio de unt Real órden.

Sin duda ninguna el legislador no quiso equivo­
carse, pero ia ley resu.tó equivocada.

Ya pareció aquello, volvemos á repetir, y pareció 
con ia circunstancia agravaute Je  una violación cons­
titucional. A una ley impracticable, una medida ar­
bitraria. La previsión del Gobierno es evidente: lo 
que no se le ocurrió prever en la ley que presentó á 
las Córtes, se le ocurre preverlo despues que se lo 
han demostrado, accediendo á última hora al medio 
ilegal de uaa Real ó rden .

El miQÍstei io, por boca de su presidente, dirá en su 
dia gue no entiende de leyes, y la mayoría del futuro 
Congreso dirá qua sí, y, seamos justos, la mayoría, 
ti decir que sí, afirmará una verdad como un tem ­
plo.»

El sábado recibimos, como de ordinario, La  
Regeneración.

Bien distantes estábamos al leer la de que 
entretanto estuviese aconteciendo en sus ofici­
nas el hecho que uno de sus redactores refiere 
á dos diarios de ayer mañana en las siguientes 
lineas:

«Señor director de El Español:
Muy señor mío: Encargado do la empresa de La 

Regeneración , durante la ausencia del prcpietario, 
suplico á Vd. sa sirva insertaren su periódico la ad­
junta relación de lo que ayer me ha ocurrido.

La responsabilidad material que pesa sobre mi y la 
arbitrariedad de que he sido víctima, me impulsa á 
dar este paso y. para satisfacción del público.—S. A. y 
S. S. Q. B. S. M.—José Alvarez.

Ayer á las cinco de la tarda se presentó en la re ­
dacción (le Lo Regeneración el inspector de impren­
ta, Sr. Jadraque, manifestando que iba á SUSPEN­
DER ía publicación dei periódico. Crei al principio 
que iba á denunciar simplemente , pero ma dijo que 
el número de ayer nada denunciable tenia y que su 
sólo objeto <ra manitestarme que La Regeneración 
no podria publicarse en adelante según órden del 
gobernador de la provincia.

Al hablar de esta manera el Sr. Jadraque, no lle­
vaba insignia alguua de autoridad. Pedíle la órden en 
cuya'virtud obraba, y dijo qua no la tema. Unicamen­
te me enseñó un papel en el qua el gobernador decía 
ai fiscal de imprenta no té qué sobre nuestra publica­
ción, añadiendo que en virtud de aquel oficio del go­
bernador al fiscal, él, el Sr. Jadraque, había enviado 
uua órden á la administración de correos para que no 
se nos admitiera la edición de provincias. También 
dijo que no perm itiría  que los repartidores saliesen á 
la calle.

E! primer pensamiento que me ocurrió fué que el 
pobre Jadraque se había vuelto loco. Pero vista su 
tenacidad en que los repartidores no salieran, llamé á 
dos guardias civiles. Despues de los guardias llamé al 
inspector de vigilancia, quien dijo que conocía al se­
ñor Jadraque y que el papel que tenia en el bolsillo 
estaba firmado por el gobernador, cosas ambas que 
yo ya sabia perfectamente, pero que no esplicaban 
cómo cou aquel papel se atrevía el Sr. Jadraque á im­
pedir la salida de los repartidores y ordeuar que fue­
ra dslenida la edición de provincias. Por consiguien­
te, RO di órdenes contrarias ó las que ya habia dado, 
y cuando Jadraque y el inspector y los guardias esta­
ban en ia casa, salieron los repartidores y distribuye­
ron, según costumbre, si bien no quise enviar el mo­
zo al correo.

No creí oportuno teguir el consejo del Sr. Jadraque 
de esperar a que llegara la órden del gobernador 
qué no tardaría en su concepto. Hice bien , porque la 
órden na ha venido aún, y por consecuencia no está 
todavía La Regeneraciou s u s p e n s a .  Si no ha ido á 
correos es porque alguien Cumetió ayer una alcal­
dada.

El motivo en que se funda el gobernador al decir 
de Jadraque para haber adoptado esta medida es, que 
nuestro editor no esté en Madrid; este supuesto es 
completamente falso, porque D. F'orenoio Gamayo, 
nuestro editor, esuba en Madrid ayer á las cuatro de 
la tarde, hora en que firmó los ejemplares que van á 
la fiscalía. Y á más do falso es oomplelamente g ra­
tuito porque el gobernador no se dignó enviar á p re­
guntar á la redacción si eslaba ó no estaba alli, y por 
consecuencia no lo sabía.

Tal es la relaciou de lo ocurrido; yo no quiero cali­
ficar esto por no molestar más á Vd.; pero comoquie­
ra que, á lo quo parece, La Regeneración está su s­
pensa áe hecho, yes probable que no se deje salir é 
sus repartidores. Jado caso de que nos atreviéramos á 
hacer edición para Madrid, deseo que conste lo ante­
rior para que la empresa que está á mi cargo sufra 
raénos perjuicios, pues también me dijo el Sr. Jadra­
que que ni aun como periódico literario podría publi- 
airse La Regeneración. M drid , 12 de Noviembre 
de 1863.— J. Alvarez.»

L a  Correspondencia, a l d a r  c u e n ta  de  este  
hecho , escribe lo sigu ien te:

«Hoy vienen losdiaríos de la oposición tratando de 
hacer un cargo al Gonierno porque La Regeneración 
ha sido obligada á cumplir con la ley, que esto y uo 
otra cosa es lo que ha ocurrido con aquel periódico. 
Todos nuestros colegas saben que no pueden publi­
carse sin el requisito iudispeúsable de teuer editores, 
y todo» saben que el editor do La Regeneración, por 
confesión propia y espontánea, ha dicho que no está 
en Madrid. Ahora bien: si La Regeneración no tiene 
editor, pues faltando este de Madrid equivale á uo

tenerlo; ¿puede el Gobierno sin faltar á la lev. permi­
tir q u a  Lo Bejjener actor» salga é luz? Coat'sten con 
imparcialidad nu« lros colegas, y digan de parte de 
quién están la razón y el derecho.»

Como La Democracia no pudo alabar el día pasado 
al Sr. Castelarpor ser su director, etc. etc... ha acep­
tado el medio de publicar lo.? discurso» íntegros, pro­
nunciados el düiuiagoeael teatro del Circo, y de esa 
manera ha logrado lo qua ia modestia y demas cuali­
dades democráticas uo le permitíerou ü c e r  hoy hace 
ocho días.

Escusado es decir que el único discurso íntegro  que 
publica La Democracia es del Sr. Casteiar: los demás 
son apuutes tomados muy á la ligera cou los recuerdos 
de ios oradores, y deupojados de todo aquello que el 
valor cívico les aconsejó pronunciar eu fam ilia , pero 
quería prudencia  les prohíbe repetñr en público.

Faltan, sin embargo, tres discursos de dos de los 
cuales siente La democracia no haberse podido pro­
curar los origínales: los de los Sres. Salmerón y Pi y 
Margal!.

No pase pena por ello el Sr. Cacarear. Ni para los 
mil ochocientos y pico de ciudadanos que dieron el 
primer puesto en el comité al Sr. Salmerón, ni para 
ios dos mil y pico de socialistas que en Barcelona 
abandouaron la plaza de toros para los am gos de 
La Democracia, hace falta la publicacioa de sus dis­
cursos.

De memoria se lo saben ellos sin que se los esplique 
el catedrático de historia, indultado.

El tercer discurso que falta, es el del capellán y 
ciudadano Medina.

Se está corrígíendc: le da pudor salir á la calle en 
mangas de camisa y desgreñado.

En cuanto lo vista y lo peine su autor, en el mo­
mento en que le ponga el alza-cuello» azul y le calce 
las bolitas de color de castaña con hebillas de oro, en 
cuanto le deje, en una palabra, arregladito de manera 
que no inspire al público las náuseas que á ios fieles 
del Circo, verá la luz píiblica.

Asi lo promete ayer La Democracia.

Dice La Correspondencia:
«Los penados del presidio de Alcali han dirigido 

una reverente exposicíoQ á S. M., en la que despues 
de hacer notar los infortunios que han padecido en la 
última invasión del cólera en el expresado estableci­
miento, recurren ai bondadoso corazón d i nuestra 
Reina solicitando la g.acia de inducto para sí y para 
todos los penados del reino en sus respectivas con­
denas.»

Dados como somos naturalmente á la compasión del 
que sufre, paréceinos sin embargo un poquito exaje- 
rada la pretensión que menciona La Correspon­
dencia,

Si DOS hubiésemos muerto todos lo» españoles que 
no fuésemos rentjtaéo* y sólo hubiesen sobievivido á 
la catástrofe que acabamos de sulrir, los pelíciouarios 
y la persona que habia de otorgaíes la gracia, encon­
traríamos muy en su lugar is aelerior solicitud.

Entónces seria hasta necesaria; y es más: las cir­
cunstancias coJocarian al general 0 ‘Donaell en la ca­
tegoría de los profetas, viniendo á ejercer su autori­
dad delegada sobre lo» ciudadanos que formarían la 
nación.

Pero cuando por fortuna hemos quedado algunos 
para cc darlo, con rebajar sus condenas á aquellos 
que se hubiesen distinguido por su candad con los 
compañeros enfermos, dando así musstra.s de tener 
un corazón compasivo y accesible é la virtud y ai a r­
repentimiento, creemos que basta.

S. M. liará, sin embargo, de su prerogativa el uso 
que mejor le parezca, y nosotros lo acataremos.

Dice La Regeneración:
«El periódico oficial anuncia que la Reina sigue sin 

novedad en la Granja. No son estas nuestras noticias. 
Tenemos entendido que la salud de S. M. se halla 
bastante resentida, en términos que apenas sale ni 
recibe á nadie. En corroboración de esto nos dicen 
que el Rey es quien se entiende desde hice unos dias 
con los jefes de eoarto y con todos los funcionarios 
de palacio. También nos dicen que, á pesar de ha­
llarse la Reina en el octavo caes de su embarazo, es tal 
el estado de su salud, que creen indispensable san­
grarla. Si esto es así, en efecto, no comprendemos 
por qué razón »e pretende ocultarlo.»

COMUNICADO.
Señores redactores de El  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

Ve r s a r a ,  11 ds Noviembre de 1868.
Muy sañores mios: Ruego á Vds. encarecidamente 

que tengan la bondad de mandar insertar en el próxi­
mo número de su apreciable periódico el siguiente co­
municado, que con esta techa dirijo al señor director 
del periódico La Iberia.

Dando á Vds. anticipadamente las gracias por este 
obsequio que espero de su amabilidad, quedo á sus 
órdeues su afectísimo S. S. Q. B. S. M.— Pedro de 
Ir izar.

Señor director del periódico L a Iberia.
V b h o a r a  H  de Noviembre de 1865.

Muy señor mío y de mí mayor consideración: en el 
periódico que V. dignisimamente dirijo, corre.spoo- 
dieute ai miércoles 8 dei corriente, acabojde leer una 
carta de su currespousai eu esta provincia, eu ia cual 
fiay uuo» párralós quo me atañen personalisimamente, 
y á los cuales es mi deber contestar.

El corresponsal de La Iberia se ocupa en primer 
lugar en dar á V. cuenta del aspecto que en esta pro­
vincia presenta la cuestión electoral, y despues de 
historias contadas á su gusto pero na al de la verdad, 
hace una, digámoslo así, reseña descripción ó lo que se 
quiera, pu s ello es cualquier cosa de cada uno de ios 
cuatro candidatos de k  candidatura que llaman neo­
católica.

üice el corresponsal: «uno de los (candidatos) que 
ia forman (la candidatura) ha sido diputado en la úl­
tima legislatura (el que tiene la honra de dirigirse á 
usted) y no se sabe realmente como pensaba eu ma­
terias de disciplina eclesiástica: en su tiempo sa tra­
tó de la cuestión de la Encíclica Quanta cura, de su 
circulación sin el Regium  exequátur de los obstáculo» 
que lo» Obispos ponían á ia ejecución de la ley da 
desamortización y de la enérgica proposieiou contra el 
recoaocifflíeuto del reino de Italia: ese diputado, cuya 
voz eu esas ocasiones pudo ser importante para la 
causa del neo-catolicismo, estuvo completamente m u­
do: y hemos oido vituperar á varios Curas y sus adic­
tos una conducta tan estraña. Pues ahora ese mismo 
diputado tau conarde, cuando ia lucha teaia lugar, se 
presenta tomo el primer campeón del papado cuando 
luda luciia ha concluido.»

No dirá el corresponsal de La Iberia  que no soy 
leal eu hacerme cargo de lo que dice; también lo he 
de ser en contestar; lie Ue contestar á todo, si bien 
invirliendo algo el órden.

«Ea su tiempo se trató de la cuestión de la Encícli­
ca Quanta cura.»  E to, señor director, yo lo ignoia- 
ba; creía y sigo creyendo que en la última legislatura 
nu se había tratado desemejante cuestión. Lo q u ehu - 
be fué cuestiOR auunciada, que no es lo misiao que

cuesbon tratada.ün señorHiputadoliizocierta pregun 
ta ,('.hre el p. rticuldr, y el Gobierno contestó; pero la 
pro.unla era prévia, y coo testada que fuJ, se indicó 
q o '-1.1 cuestión se trataría cuando el Gobierno la re -  
sojviosfl, pues aun nb la habia resuelto, üispnes otro 
señor diputado anunció uaa interpelación sobre el 
mismo asunto, y la 1 ’gislaiura se cerró sin que el Go­
bierne huüiese señalado día para su discusión. Seanun- 
ció, pue-*, que la cuestión Sé trataría, pero uo se trató 
y nada tiene de particular que yo no liubieae tomado 
parle en un debate futuro; tau futuro qae aun no ha 
llegado.

Cou tanto, queda contestado el corresponsal de La  
Iberia, pero como me proponga satisfacer por com­
pleto sus deseos, he de decirle lo que en e.sa cuestión 
pensaba. En primer lugar me proponía, contando con 
la benevolencia del Congreso, tomar parte coa mis , 
humildísimas luerzas en esa interpelac.on anunciada y 
DO esplanada. De este propósito d conocimiento á dos 
dígaos señores diputados, los cuales uo dudo confir­
marán mis palabras si necesario fuese.

¿Quiere ahora saber lo que me proponía decir? He 
humera lamentado de que ei Gobierno liubiese creído 
que la Euciclica Q uanlacura  tuviese necesidad del 
Regium exequátur: hubiera defendido del modo me­
jor posible que no necesitaba de semeiante pase, y hu­
biera dicho que yo ia acataba humildemente con ó sin 
el Placitum regium . Hubiera dicho más, y de esto se 
ha olvidado el-corresponsal, hubiera dicho que acep­
taba el Syliabus desde la primera letra basta ia última, 
condenando en ini conciencia todo io que él condena.
Y aiiora añadiré para que el corresponsal quede ente­
ramente satisfecho, que acepto desde iuego, sin reser­
va de ninguna especie, cuantas Encíclicas y Syliabus 
emanen dei Romano Pontífice de aquí á la consuina- 
cion de los tiempos, como gracias á Dios, he aceptado 
cou corazón humilde cuantas se Inn promulgado des­
de la creación de la Iglesia iiasta nuestros días.

¿Queda contento el corresponsal de Lo Iberia con 
saber lo que yo pensaba decir en esa lucha que no 
tuvo lugar?

«También dejé pasar desapercibida ia enérgica pro­
posición contra el recoaouimietto del reino de Italia.» 
Asi dice el correspsusal. Cuando esa proposición, ó 
mejor proposiciones, se ventilaron, yo me encontraba 
aqui en el seno de mi familia, y no pude intervenir en 
ellas porque, por muy neo-católico que sea, no tengo 
el don de la ubigüidad. Pero hice otra cosa, cual lué 
publicar con lecha Ü  de Julio próximo pasado una de­
claración que, copiada á la letra, dice así:

«No habiéndome sido posible asistir á ias últimas 
sesiones del Congreso de Jos diputados, declaro: 

í."  Que liubiera tenido el mayor placer en suscri­
bir todas y cada una ds las proposiciones que eu estos 
últimos dias se han presentado en contra dei recono­
cimiento por parte de España del titulado reino de 
Italia.

2." Que acepto y me adhiero á cuanto en las se­
siones á que ma refiero se ha dicho en defensa de los 
derechos de la Iglesia.

3.® Que estoy unido al Romano Pontífice, cabeza 
visible de la Iglesia, multante, sin reserva ue ninguna 
especie ni distingos de cienos linajes; y que así 
pienso lo que él pieusa; creo lo que él cree; amo lo 
que él eran, y detesto lo que él detesta, y huinilde- 
raente le reconozco como único juez para decidir la 
cuestión del reconocimiento del llamado remo de 
llalla.

Y 4.® En su consecuencia, miéntras el Romano 
Pontífice no reconozca ese reino libre y expOiitánea- 
inente, y dem ofu proprio, yo, jai como diputado de la 
nación española, ni eu ningún sentido, cooperaré á 
ese reconocimiento ni rae adheriré á él.

Vergara Í4 de Julio de 1865.— Pedro de Irizar.»  
Esta declaración tiene la honra de hacerla pública 

por medio de la prensa periódica.
¿Quiere ahora el corresponsal saber cómo peosaba 

realmente, cómo pienso y como pensaré, mediante 
Dio», en materia dedisciplinaeelesiástiea: Voy á tener 
ei gusto de contestarle con una sola palabra: no soy 
regalista.

Hemos oido, dice el corresponsal, vituperar á varios 
Curas y sus adictos una conducta tan extraña. La e i -  
trañeza da esta conducta consiste en no haber tomado 
parte en discusiones que no han tenido lugar, y en ha­
ber publicado oportunamente la declaración que va 
inserta. Sea como sea,- recibo sin murmurar esos vi­
tuperio^, Los Curas tienen carácter sagrado, y de ellos 
recibo todo, bueno ó malo, agradable ó desagradable, 
con la frente humillada. Si rae han vituperado, han 
padecido etror de hecho involuulario; pero contra 
ellos yo BO me defiendo.

Queda contestado el primer párrafo que á mí se re­
fiere, añadiendo que en cuanto á la cónducta dé los ' 
Obispos en punto á ejecución de la ley de desamorti­
zación, me parece perfectamente bien lodo cuanto ha­
yan hecho.

En el siguiente párrafo supone el corresponsal que 
en unss ejcrciciei de San Ignacio de Loyola he sido ab- 
suelio de toda culpa. ¿Cuándo ha sucedido éso, señor 
corresponsal? Si Vd. me prueba que de uu año iargo 
á esta parte lie estado en San Iguacio de Loyola ni uua 
sola vez, ni un sólo instante, prometo é Vd. abonarle 
las costas de esa diligencia.

Concluye ei párrafo, pues no merece la pena de que 
me ocupe de lo que queda en medio con estas pa.a- 
bras: «Si hace lo que en la última legislatura, no lie- 
jacé de estar bien defendida .la causa eclesiá.stíca.u 
Pues pienso hacer exactamente lo mismo; es decir, 
pienso delibarada..;ente no tomar parle en cuestión 
que no haya venido. En cuanto á si ta causa eclesiásti­
ca estará bien ó mal defendida, no sé lo que pensarán 
los hombres, porque no es á ellos á quienes rae pro­
pongo complacer; pero Dios, que conoce mejor que 
yo raí pequenez, sabe lo poco que puede pedirme, y 
espero en su misericordia que no tendré la desgracia 
de negarle ese poco.

Se equivoca miserablemente el corresponsal al su­
poner que si triunfamos nosotros, el Gobierno tendrá 
cuatro diputados de opósicion tiaraenda. Nosotros uo 
nos proponamos otra cosa que salvar nuestra concien­
cia en la cuestión del reconocimiento ds Italia: pero la 
salvaremos de un modo digno de verdaderos hijos de 
la Iglesia, es decir, sin herir á nadie, y mucho méaos 
al Gobierno. Y salvada la cuestión de conciencia , que 
lo será , repito , sin ofensa de nadie , porque los neo­
católicos verdaderos no encontramos nunca necesidad 
de ofender, en lo demas el Gobierno no quedará des­
contento de nosotros.

Para concluir ; el corresponsal me ilama cobarde, 
pero puedo asegurarle que al ménos tengo el valor 
suficiente para haber oído esa palabra sin inmutarme, 
y para perdonarle de to lo  corazón esa injuria , que no 
es de seguro, ui Con mucho, tan grande como proba­
blemente ha supuesto.

' Debia hacer en obsequio de la verdad el sacrificio 
de contestar ai corresponsal de La Iberia : pero lia 
cumplido con haberlo hecho una vez. Puede, si quie­
re, volverss á ocupar de mi tnmilde persona ; puede,' 
si la palabra cobarde le parece poco , emplear otras 
más injuriosas , que á mí de seguro rae ha de parecer 
que rae lujuria poco. Diga !o que diga, no he de de­
gradarme contestarle otra vez.
, Espero, Sr Director, de ia amabiiidad de Vd., y en 

caso necesario lo reclamo como un derecho que se 
servirá V. disponer la inserción de este comunicado 
en el primer número de La Iberia.

Aprovecii.o esta ocasión para ofrecerme de Vd. con 
toda consideración su afectísimo seguro servidor que 
su mano besa.—Pedro de Ir iza r .

TELEGRAMAS, 
íkrw eio  parúcviar i*  Eb Pbssxsiento EsíaSoLj-

B e r l ín , 12 .

El Gabiiieto de Vieua ha opuesto a guna re­
sistencia á ia proposición del de Borliii para 
acabar eon las libertades de la prensa y Jo re­
unión en Alemania, inclusa la de recurso á ia 
Dieta tederal.

Ayuntamiento de Madrid
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PARTE RELIGIOSA

SA.NTOS DB H OY . San Eugenio l l l ,  Arzobispo 
de Toledo, San Estanislao de Koska y San Homo- 
bono.

S a n to s  d b  m a ñ a n a . S m  Serapio, m ártir, y 
San Lorenzo, Obispo.

CULTOS.

■9fc gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de monjas de San Fernando, donde se celebraré áSan 
Serapio con Misa mayory sermón, y por ia tarde com­
pletas y reserva.

Continúa celebrándose la solsrane úOTena de la Vir­
gen del Consuelo en Sin Luis, y predicará por la 
tarde D. Basilio Sánchez Grande.

También continúa por ia noche la novena de Nues­
tra Señora de la Fuencisia en la parroquia de Santia­
go, y dirá el sermón D. Slatfeó Yégü^.

Es el cuarto dia áe la novena del Santisimo Sacra­
mento; en el oratorio del Caballero de Gracia predica­
rá en la Misa mayor D. Ciriaoo CHiz, y en tos ejerci­
cios de la tarde D. Pío Hernández Fraile; estará su 
D. M. de maniGesto todo el dia.

Continúan por la noche celebrándose los sufragios 
por las Animas benditas, y predicarán: en San Igna­
cio, D. LUÍS Perálth; en Italianos, D. Ambrosio de los 
Inlantes; en el Cármen Calzado, D. Ignacio Ibarra, y 
en Santo Tomás, ei Sr. Hernández Fraile.

V is it a  d b  l a  Có e t b  d b  Ma r ía .—Nuestra Señora 
del Destierro, en San Martin ó én Sau Sebastian.

Se reza de San Martín, Papa y mártir, con rito do­
ble y color encarnado.

PikHrS OFICIAL DK LA CACKTA

PKKSIDXHCU DEL CONSKÍÍO DÉ MINISTROS.

S. M. la Reina (Q. D. G ) y Sü augusta Real fa­
milia continúan en el Real Sitio de San Ildefonso sin 
novedad en su importante salud.

MINISTERIO DÉ HACIENDA.

Real decreto.
Atendiendo á las razones que me lia expuesto el 

ministro de Hacienda, de acuerdo con el parecer de 
mi Consejo de ministros, vengo en decretar lo si­
guiente:

Artículo 1.® Se crea una comisión especial que, 
examinando ios datos que la Adiniuistracion posee, 
formulando un interrogatorio y abriendo una ámplia 
inlormacion sobre los diversos intereses á que afecta 
la ley de 21 de Junio último, proponga la manera 'mis 
acertada y conveniente de ¡lacer uso de la autorización 
que la misma concede para supiim ir el derecho dife­
rencial de bandera en las producciones de Europa, y 
para suprim ir también las trabas que ligan y los gra­
vámenes que sufre la marina mercautc.

A rt. 2.* Compondrán e.vta comisión, bajóla pre­
sidencia de mi ministro de Hacienda, el director gene­
ral de impuestos indirectos, que será vicepresidedte; 
el de Comercio de! ministerio de Estado, el de m atrí­
culas de mar y fel da ingenieros en el de Marina; el He 
Estadística de la presidencia del Consejo de ministros; 
el del Instituto industrial de Madrid, el de agricultura, 
industria y ccraercio, y el jefe del negociado de puer­
tos en el ministerio de Fomento; el inspector de se­
gunda clase del cuerpo de ingenieros de caminos, ca­
nales y puertos D. Canuto Corroza, y les vocales de la 
junta coBSulliva de Aranceles D. Itaureano Figuerola, 
D. Joaquín Maria Paz, D. Angel Villalobos, D. José 
Luis Retortillo y L. Lope Gisbert; ejerciendo este ú l­
timo las funciones de secretario.

A rt. 3 .’ Las olicína.s del Estado facilitarán á ia 
comisión todos ios expedientes y datos que reclame 
para el más acertado desempeño de sU cargo.

Dado en San Ildefonso á diez de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la 
Real mano.—El ministro de Hacienda, Manuel Alonso 
Martínez.

Ríales decretos.
Accediendo á los deseos ds D. Joaquín Alvarez 

Quiñones, director general de propiedades y derechos 
del Estado, y en consideración á sus buenos y dilata­
dos servicios, vengo en concederle la jubilación que 
por clasificación le corresponda.

Vengo en nombrar director general de propiedades 
y d erechos del Estado á D. Juan González Alonso, se­
gundo jefe de la misma dirección.

Vengo en declarar cesante con el haber que por 
clasificación le corresponda á D. Manuel Ciudad de la 
Hoz, centador general de la Deuda pública.

Vengo en nombrar contador general de la Deu­
da públicaá D. Miguel Alegre y Dolz, electo contador 
central.

Vengo en nombrar contador central de la Hacienda 
pública á D. Juan Pedro Martínez, vocal de la Junta 
de Clases Pasivas.

Vengo en nombrar vocal de la Junta de Clases pa­
sivas á D. Vicente Saenz de L lera, fiscal de la Deuda 
pública.

Vengo en nombrar fiscal de la Deuda pública á don 
Antonio María Fabió y Escudero, jefe de sección que 
ha sido del ministerio da Ultramar.

Dados en San Ildefonso á diez de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta y cinco.—Están rubricados de la 
Real mano.— El ministro de Hicienda, Manuel A.lon- 
BO Martínez.

MINISTERIO OE ULTRAMAR.

Real órden.
En vista del informe pedido á V. E. por Real órden 

de 11 de Agosto próximo pasado , evacuado en su 
carta oficia! núm. 1,441 , fecha 30 de Setiembre úl­
timo, confirmando ias ventajes que á la mayor rapidez 
de las comunicaciones ofrece el proyecto iniciado por 
este ministerio de remitir desde Puerto-Rico á San­
tiago de Cuba directamente la correspondencia priva­
da que desde la Peninsu.a é islas adyacentes se dirige 
al departamento oriental Je  esa is la , la Reina (que 
Dios guarde) ha tenido á bien disponer:

1.®. Qae los vapores-correos trasatlánticos_ en tre­
guen en 1« adminiiitraeion de correos de San Juan de

Puérlo-Riio lós pa^u'éfe's y balijas de corresponden­
cia que llevaron para él departamento briénfal de la 
isla de Cuba, e.sc-'pto en el raso de que por retardo en 
su llegada hubiese salido yá para sus esbálasdo l. 
¡sil de Cuba ei vapor-correo entre las dos Antüia.'a 
En esta eventualidad Cbütinuaíi! áqUbllS corrfespon- 
deuci* en el vapor trasatlántico hasta la Habana.

2.* Qae V. E., en uso da sus facultades, disponga 
lo conducente á que los vapores-correos entre ámbaS 
Antillas 'oquen en San Juan de Puerto-R ico en dia 
oportunó y combinado con el de l i  ordinaria Itogada 
á este puerto dei correo trasatlántico, proporcionando 
el suficiente espacio de tiempo p ira  que las autoridades 
y los vecinos de San Juan de Puérto-HiCó 'pufedan re­
cibir y contestar ia correspondencia que Se les dirija 
de la Península.

3 .‘ QUe con este motivóse redúzcala detención 
que hace el vapor-correo trasatlántico én Puerto-Rico 
á lo absolutamente indispensable para dejar allí ta 
cerrespondencia y pasajeros que con tal destino lleve 
de la Península.

4.* Que esta reforma empiece á regir desde el pri­
mer viaje que en el mes de Enero próximo venidero 
verifiquen los correos trasatlánticos.

3.* Y que con conocimiento de esta Real órden, se 
remíta al miuísterie de ia Gobernación copia de la re­
lación que demuestra la forma en que debe embali- 
jarse la correspondencia que de la Península se diríja 
á Puerto-Rico para el departamento oriental de la isla 
de Cuba que acompaña á ia citada carta de V. E., 'ó 
Un de que por aquel ministerio se den las órdenes cor­
respondientes al indicado objeto.

De Real órden lu comunico á V. E. para su cono­
cimiento y electos correspondientes. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Madrid 6 de Noviembre de 1865. 
—Cánovas.—Señor gobernador superior civil de ia 
isla de Cuba.

Recti/ioaeiones.

En la primera Real órden del mifiisterio de ia Go­
bernación, inserta en la Gácetá'db anteayer, primera 
columna, párrafo ségubdo, dóiíde dice por error de 
copia; «uno por cada 40,000 almas» debe decir: «uno 
por cada 45,000 almas.»

En la misma Real órden, párrafo noveno, donde d i­
ce también pór error de copia: «el art. 87 contiene,» 
debe decir: «El árt. 87 no contiene.»

VARIBDAbES.

nilVISTA 1>1Í MAnHID.

Juan Lorenzo es un roo que ha sido sentenciado en 
priinerá instancia á la pena de rdclusion perpótua,ii5 
lo que es lo mismo, se te ha negado ia íacultad de to­
mar cuerpo y forma, realizándose, por decirlo así, en 
presencia del público.

Esto sucede porque Juan Lorenzo es Un personaje 
prohibido, en razun á que sú delito consiste en ser tal 
y como ha salido de las manos del autor de sus dias.

De Jo cual resalta que el crimen de Juan Lorenzo 
es ser Juan Lorenzo, viniendo á reuuirse en él, por 
una rara cembí nación, el delincuente y el delito: el 
delincuente porque sobre él ha recaído la pena, el de­
lito porque todo su crimen consiste en ser como lo 
han hecha.

Tenemos, pues, un reo condenado á muerte por e! 
delito de haber nacido.

Para que se comprenda bien el caso, debo decir que 
Juan Lorenzo es un drama, y que el tribunal que ha 
dictado la sentencia es la censura de teatros.

El autor de esta obra dramática es García Gutiérrez, 
y el censor iia fundado su sentencia en las ideas po­
líticas de Juan Lorenzo.

Dicen que García Gutiérrez es progresista, cosa 
que yo me lomo la.libertad de popar en:duda, porque 
ser progresista es al fm una manera de ser hombre 
político, y G arda Gutiérrez no ha siijo ni aun ana vez 
siquiera diputado, ni tenemos noticia de que fuera 
inilíciauo nacional ni aun en aquel tiempo en que se 
arreglaron las cosas tan libremente que era preciso 
dar dinero para no serlo.

Pertenecerá cualquiera de esas cosas que se lla­
man partidos es tanto como dejar de perteneeerse á 
si mismo, de tal manera que se pu jde asegurar que 
alli donde empieza el progresista, el demócráta, etc., 
etcétera, allí precisamente acaba ei nombre.

Porque eutre todas ias titanias que el hombre ha 
inventado contra el hombre, « o  hay ninguna ni más 
ingeniosa, ni más p e rreq ta ,u i más segura que esa 
'tiranía que ejerce el partida sobre el individuo.

Es verdad que el ciudadano es libre para elegir el 
ganche en que ha de dejar colgada su conciencia, sus 
eiitidos y hasta sus alectos.

Es verdad también que es muy cómodo encontrarse 
con una tienda de opiniones hechas, que ahorrándole 
ál hombre el -penoso tralwjo de pensar, le proporcio­
nan la conveHíeacía de tener siempre su juicio dis­
puesto á fallar ádeTcá de todas las cosas.

El esü'avo sé léVaatb ’fo r ía liiañáíia y va á recibir 
la órden del trabajo en ijue debe emplear aquel dia ia 
fuerza de sus músculos.

Es una especie de mulo que va él mismo á engan­
charse en la noria de que debe sacar agua durante to­
do el dia.

Bien mirado, tau animal es el cuerpo de un hom­
bre como el cuerpo de un caballo¡ y la esclavitud Uq 
Im podido sujetar ásu bárbaro dominio más que lepar­
te que el hombre tiene de bruto.

Por eso el esclavo, miéntras trabaja como una bes­
tia, puede levantarse sobre su misma servidumbre, y 
sentir'en su corazón, discurrir con su entendimiento, 
ver con sus ojos.

Si es de dia, no habrá fuerza humana que le obli­
gue á creer que es de noelie; el látigo de su dueño 
crugirá mil veces sóbre su cabeza sin poder tocar en 
su alma.

£1 hombre agregado á esa suma total, que se llama 
partido cuya cantidad no se averigua nunca, recibe 
también todos los dias la órden del trabajo forzado en 
que se ha de emplear su alma.

El partido le ordena la persona d quien ha de abor­
recer públicamente, ei personaje que ha de ser objeto 
da .su adoración; os preciso que crea y proohm e,lo  
que el partido mauda aao jue rapu ne á su corazón, 
á su conciencia y á sus sentidos.

La razón de Estado a; un ¡iriueipio en nombro del 
que se bao coasuiniio  eu el rauada grandes iniqui­
dades.

Cada partido tiene también su razón de Estado 
particular, porque cada uno de ellos viene á ser un 
Estado dentro del ‘Estado, una nación dentro de M

Dación, una soaied;d pirlicuiar dentro do la socieead 
común.

Los intereses del partido sOn su razon de Kstalo.
A '\stos i it.iréses de partido lien - que sscriliearlo 

todo éí'hj lividuo, sujetándose á una vergouz.isa de- 
pélidéiicia. , •

Pero no ocultemos el sagrado carácter de esos su ­
premos intereses^

Muchas veces no son más que los intereses perso­
nales de unos cuantos ambiciosos; alguna vez es sólo 
el Ínteres, la pasión ó el error de un sólo hombre.

La moral e te r n a ,  tos principios permanentes de lo 
justo y de lo injudo , de lo bueno y de lo malo d es-, 
apirecbn siempre que lo exije el Ínteres dei partido.

El hombre viene á  convertirse en una máquina es­
túpida que luncioua con arreglo al movimiento dei 
manubrio impulsado por la iinno del partido.

Pero Seamos ¡mparciales y no exaj eremos los té r­
minos del asunto.

Si el individuo es esclavo del partido, si no es den­
tro de él más qae un instrumento ciego obligado á 
obrar según el impulso que recibe , preciso es confe­
sarlo, bu esclavitud es voluntaria.

Su propia servidumbre es un acto de libertad; es 
esclavo porque quiere serlo; está digámoslo así, eu su 
derecho.

No es ei negro vendido á la fuerza en ias costas de 
Guinea á los traficantes de carne humana; es el blanco 
vendido por sí mismo en los morcados de Europa á 
los traficantes de partidos.

Y en verdad ¿no tiene derecho á romper el yugo 
que él mismo se impone? ¿no es libre para romper la 
cadena dcl partido á qué él mismo se lia sujetado?

Es imposible negar esto.
Pero al dejar de ser esclavo del partido, será após­

tata á los OJOS de todos los partidos, por donde quiera 
que vaya le seguirá la persecuciuu de su partido.

El pecado de haber recobrado su libertad no se le 
perdonará nunca.

Hé alli los pariidos, vistos ai paso.
No eréo pór consiguiente que Garcia Gutiérrez sea 

progresista; á lo ménos el García Gutiérrez que yo 
conozco, el Garcia Gutiérrez que yo estimo, el Garcia 
Gutiérrez que yo admiro.

Puede suceder que se deje llamar progresista , co­
mo otros se dejan llamar otras cosas poi’ desden ó por 
indiferencia.

Mas supongamos que en efecto Garcia Gutiérrez es 
progresista en toda la ertension que encierra el sen­
tido de la palabra.

Supongamos que sus ideas progresistas son las que 
constituyen en Juan Lorenzo el delito político que la 
censura de tedtros iiacondenado á reclusión perpétua.

Supongamos más; supongamos que esas ideas polí­
ticas condenadas en el drama de García Gutiérrez son 
democráticas del color más fuerte, y socialistas del 
color más claro, y senlireinos agolparse á nuestra ra ­
zón esta consecuencia desesperada:

Ei último progresista, el último demócrata vale más 
que García Gutiérrez.

O de otro modo.
El último gacetillero del último periódico vale más 

que uuo de los primeros autores dramáticos de nues­
tros tiempos.

SI Garcia Gutiérrez en vez de escribir ése drama, 
que sean las que quieran las ideas políticas que su s­
tente será una joya literaria, hubiera escrito un ar­
tículo ó una gacetilla donde hubiera enseñado al vul­
go esas mismas ideas desde las columnas de cualquier 
periódico, la prévia censura qua h.oy pesa sobre su 
drama se hubiera apartado con respeto para dejar el 
paso libre á su artículo y á su gacetilla,

Pero aún podia haberse ahorrado el trabajo de es­
cribir sus ideas poíitiras ni eo una ni en otra forma, 
para poderlas ver libremente representadas en el 
teatro.

No tenia más que haber acudido á la función que 
el domingo último dió la defnocracia en el teatro del 
Circo, y allí hubiera podido exponer Jibiemente todas 
ias ideas políticas de Juan Lorenzo ante una concur- 
reacia tan numerosa que llenaba por completo todas 
las localidades del teatro.

Mas por lo visto , García Gutiérrez , á pesar de su 
esquisito talento, no ha comprendido todavía que en 
España la política eá completamente libre en cuanto no 
es literatura.

En España pueden im prim ir, publicar sus pensa­
mientos todos los españoles sin prévia censura, ex­
cepto aquellos que coosagrcn especialmente su ta­
lento al cuito de las letras.

Sin duda alguna se ha caído en la cuenta de q u e ' 
los literatos y los poetas no son españoles si no lo sen 
á titulo de periodistas.

El artículo segundo de la Constitución tal y como 
io interpretan los libres pensadores se ha hecho ex­
clusivamente para los periódicos.
. Pero ya, el periódico está sujeto á la denuncia y 

hay una ley especial que pena sus delitos y un tr ib u ­
nal que lo juzga.

Es verdad que las penas son multas y que esas 
multas se devuelven, pero al fin hay que pasar por 
las amarguras de un juicio y por los dolores de un 
proceso. Eso es lo que se llama el calvario de ia 
prensa.

Para el drama ó para la novela no hay ley, ni tr i­
bunal, DI juicio.

La prévia censura recoje ia obra y el autor pierde 
SU trabajo.

¿Quién ha hecho á Garcia Gutiérrez autor dramá­
tico ? ¿Por qué no se ha metido á eraborronador de 
cuartillas ea ei último rincón de cualquier periódi- 
Cü?-»J. S.

REAL o b s e r v a t o r i o  DE MADRID. 
Observactonís meteorológicas del d»« 12 de Noviem­

bre de 1885.

flOtlAS.

6 ra.
9 m. 

12.. . . 
3 tar... 
6 tar... 
9 nocii.

g~  - C  P9
« Q  ÍJ

3§  <5o

710.88
711,49
701,19
710,22
710,02
710,30

t e m p e r á TONA e n  
GRADOS.

Reaumur Centigr,

6®,3 
7®,1 
7«,5 
8®,8 
6®,5 
6®,1

7®,9 
8®,9 
9®,4 

H®,0 
8®,1 
7®,G

Direc­
ción del 
viento.

Eátado
del

cielo.

Temperatura máxima dol día. 
Tempeiatura máxima al so l.. 
Temperatura niíuima del dia. 
Evaporación en ias 24 lioras.. 
Lluvia en id. id. , . . . .

0,1
0,2

O  C.liuv.
S. O .... Lluvia. 
S.S.E.. Cublo. 
S. ....'Idem , 
N E ...Hdem. 
N .E....iIdera. 

'9®.6.
H%l 
4 \0

11 *,0 
13%9 
5®.0

milímetros.
Idem.

DIRECCION GENERAL DE TEI.EGBAFOS. 
Según los partes recibidos, .a-ypr ha llovido ea 

A'h:..-'<’te, Badajoz, BilhiO, Cíeercs, Ca<leiloii, C n i-  
iri. G’iadalajara, Orea?e, Poataveira, T .Tiel y Va­
lencia,

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES
GEOGRÁFICAS.

OBSERVACIONES MBTEOROLÓCICAS DEL DIA (2 DB 
NOVIBMBRB DB 1865.

Mereado de Madrid.
CNTRADO POR LAS PUERTAS BN SL DIA DB ATEA

9210 arrobas de trigo.
1993 arrobas de harina dé idCro 
8669 arrobas de carbón.

126 vacas que componen 40251 libras de po;i(. 
537 carneros que hace* 12748 libras de peSo.
240 cerdas degollados que hacaa líbTaá de p é -  

so 53989.

FABCIOS DR ARTItOLOS AL POR ÜAYOR T MENOR BM  B L  
« U  D S AYBB.

Realet vellón 
arroba.

Cuarto
ibra

Carne de vact. . 53 i 36 26 á 36
Id. de carnero. . 20 i 25 26 i 36
Id. de cordero. . .  . » i » X ,í V
Id. de teriiera. . . . . 90 i 98 50 i 94
Despojos dé c e rd o .. . V i » 0 á »
Tocino añejo. 90 i 94 30 á 28
Id. fresco. . . . . a í 9 » i i>
Id. en catol de >,iár. . » í a > i V
Lomo..............  . . . X i u 42 á 50
Jamón. ....................... 124 i 134 51 á 60
Acfiftfe. . . . . . . . be i 58 18 á £0
Vino.............................. 36 i 44 12 i 14
Pan de dos libras. . . t; i » 14 á 13
Garbanzos.................... 44 i 64 á 2 18
Judias........................... 26 i 34 í  1 46
Arroz......................... 30 i 38 10 á 12
Lentejas . . . . . 49 í 23 8 £ 14
Carbón.......................... 7 í 8 í- £ »
Jabón. , . . , , 56 i 58 18 a 20
P í;ta í¿3 , . . i 5 i 6 2 i 3

íxacidz hn akiNOs Bt! a i kSRCLDG DÉ ATRil.

Trigo. de 36 i 43 lis, V5
Cebada ................. de 21 i 23 Id,
AigarrcilB................ de » i 22 11.

Fendoa páblleo«.

Títulos de! 3 p. §  conso­
lidado.............................

inscripciones én el Gran 
L'bro al 3 p. §  iJ .  .  .  

Títulos del 3 p .g  dil riio  
Inscripciones en e¡ Gran

Libro.......................   . .
Material dei Tesoro pre­

ferente cou Ínteres . . 
Idem no preferente, bou 

ínteres. . . . . .  
Idem á n  Ínteres. . . 
Participe,! legos converti­

bles á 3 p. § . . .  , 
Idem del 4 j  5 por 160. 
Deuda ainoriizabre de pri­

mera dase .............
Idem amortizable da 

gunda idem. . . .  
Deuda del personal. . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anual. . .

ACCIONES OR CARRRa'ERAS 
CKNEKALÉS, 3 P, g  ANUAL

Enúsion de 1.* de Abril 
d e 4850, d e á  4000 re. 

Idem de á 2000 rs. . . 
Idem de i . ‘ dé Junio de

1851, de á  2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

4852, de á 2000 rs. 
Idem de 9 de Marzo de 

1 8 í5 , procedente do la 
de 13 de Agosto de
1852, de á 2000 ts . . 

Idem 4 . 'd e  Julio de 4856
(la á 2000 rs . . . . i 

Acciones de "Obra? públi­
cas de 1.® dé Julio de 
4S68...........................

Del Canal do Isabel H, de 
de 4000 rs. SOjO anual 

(Aligaciones deí Estado 
para subvenciones dé 
ferro-carriles. . . . 

Acciones de i Banco de  
España. . . . . . .

CAÍBIO AL COHTADÓ.

PablUado. No p(bli«kS;

38-00 y 37-90 a

35 10 y 34-80

»

91-25

74-00

e

4 9 -0 0

B
O

84-00

I»

a >

I

B 1>

O D

» •

129-09 p

A N U N C IO S,

VIDA DE JOVELLANOS,
roa

D. Cúndldo Moocidal.
Hállase de veuta en la redacción d e  E l P ensam ien­

to Español, y en la librería d e  D ura», é 46 r». es 
Madrid y 12 en provincias.

El producto integro te destina i  los póbret ie  Te- 
edo, socorridos por las conferencias de San Vicente 
de Paul de aquella ciudad. (G)

DISCURSOS
DB

DON JOSÉ MARIA CLARÓS, 
sobro

cuestione* de earáoter político,

pronunciados en el Congreso en la legislatura de 11(4

Con un prólogo dél mismo autor.—Forman un fo­
lleto de 134 páglna.<!.

Están de veuta en la administración de E l  P b n -  
8AMIKNT0  E s p a ñ o l ,  á 6 rs ., lo mismo en Madrid 
que para provincias, á donde le remitirán francos de 
porte.

Localidad

A lta r»  b»- 
rom étrle»  i 
0̂  7 »1 rí. 
▼«] d«l m»r 
• a  milim »- 

tr«».

Tem p»— 
r i tn r »  

(*B yra- 
do» een- 
U tim »- 

l«*.

O irM - 

eion dcl

F i t r n .

dal

T iaato .

C itada

dal

alala.

Madrid á  las 
9 de la m. 769,6 8,9 S .O .. . Calma. Niebla.

METODO PRESERVATIVO Y CURATIVO DEL CO- 
lera — linjiortaocia terapéa'ioa .i¡i 'i'Jic'o'iiri-, f 'r -  
ricnee ias iu!e:ii.ite;iti.'.i, el có:ii h-• iu iiwri.'jgii.'i, 
elcéie.'.', per 1). Ju de Viecu'.e, ihnlnr en i'.n (In-iri-a 
y cirujia de la facullad do Parí.?, ixeiitiado ea áiiibas 
facultades por la Universidad ceptra! de M adrid, au­
tor de varias obras de me liciua y cirujía, sócio de 
mérito del lastituto médico vaíénciano, í?e laSociéifaJ 
de Amigos del Pais de Yaleiick, tAc.-“ 9égUB(la edi­
ción.—Se expende á 20 rs. en la portería de la calle 
de Alcalá, núm. 72 duplicado. (G.)

DOÑA BLANCA DE N A V A R R A ,
CRÓNICA DEL SIGLO I V ,

por D. Fiancisco Navarro Viilotlada.
Quinta edición.

Se Italia de venta en la admíuislracioa de E l P e n ­
s a m i e n t o  ESPAÑOL, á  20 reales en Madrid y  pro­
vincias.

No se servirá ningún pedido sin que se remita p r4 -  
viamente su importe en letras á favor del administra­
dor de este periódico ó en sellos de iranqueo.

CONFERENCIAS
rSONONCIADAS RN LA CATEDRAL DE FARB 

per el P . F élix, de Id Compañia de Jesús, y  tradu- 
u::.as por B l PiRSAirmTo SepAÑoi,

En ia admmis rai um de este p eriód ico  s h a l l ^  d« 
venta las C l o n f e r e n c l » *  de lós a ñ e i - 1 S 4 I 9 ,  
t S « 8  f S « 4 l y l S S & .

Cuestan A  r e a l e a  eu Madrid y Ifc r e a l t M  eR 
provincias las correspondientes 4 cada uno de los años 
anterioreí.

BREVIARIUM MARIANUM, 
por D. José Escolá, presbítero, /misionero apostólic.

Esta obra, original en su forma, que ha merecido 
la aceptación de muchos Prelados, varios de losjcua- 
les además la ban enriquecido con indulgencias, 
conteniendo todo lo más útil y  excelente qne se ha 
publicado respecto de la .Madre de Dios, es un reper­
torio de lodo cuanto pueda desearse relativo á María, 
un prontuario de todas sus grandezas, un libro de 
lodos sus libros, una verdadera biblioteca de erudi­
ción Mariana para los sabios y  un mannal afectuosí­
simo de devoción para sus devotos.

Se vende en Madrid á  52 rs. en las librerías de los 
señores Aguado, Olamendi y  Perdiguero. También 
se remitirá por el correó á cualquier punto de España 
pidiéndola á D. José Eseolá, presbítero, Lérida, é 
incluyendo en la carta los sellos correspondientes 
á56 r s . ,  ó bien un recibo de catorce Misas para ce­
lebrarlas á su intención —Con el Diurnale 20 Misa. 
El Diurnale tólo, 6. (N. 278.—12.)

EL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS 
justificado por la historia.

Estudio sobre el origen, ejercicio é influencia de la 
soberanía pontifical.

Por el Einmo. señor Cardenal MathieR, Arzobispo 
de Besanzon, y traducido por D. Cipriano Sevillano, 
Presbítero, predicador de b. M.

Véndese el primer tomo á 15 rs., en las librerías, de 
Aguado, plazuela de Pontejos; Olamendi, calle de U 
Paz; Hurtado, calle de Carretas, y D. Leocadio López, 
calle del Cármen.

Le c c io n e s  s o b r e  e l  s i s t e m a  d e  f i l o s o f í a
panteista del aleinan Krause, proauuciaJas en La 

Armonía (sociedad literario-catóiicai, por D. Juan 
Manuel Orti y Lara, catedrático de fiíosona en uno de 
los institutos de esta córte.

Publicada ya la tercera y última entrega de esta 
obra, se expeude, encuadernada eu rústica eu ia im­
prenta de Tejado, y en las librerías de Olamendi. Du­
rán, Bailly-Bailliere, Aguado, Lizcano y D. Leocadio 
López.

Se precio es 14 rs. en Madrid y 16 en provincias.
Los pedidos de provincias se dirigirán al editor so- 

ñor Tejado, acompañando su importe.

LIBROS.

ORDINARIO DE LA SANTA MISA, CON DIFEREN- 
tes jaculatorias y el Evangelio primero que se lee 

ó canta en ia Iglesia en cada un día de todos los del 
año, con el diclio de los Profetas á que se alude en al 
mismo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un tomo de 420 paginas en 8.° Su precio 4 rs . en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

A f e c t o s  A l a  p u r í s im a  v í r g e n  m a r I a ,  m a -
dre de Dios, por el P . Gerardo Aranda Novés, teó­

logo y misionero que fué de la Compañía de Jesús en 
los dominios del Rey de España en Asia.—Un tome 
en 8. ® Su precie 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
tranco de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Virgen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad vehementisima, y en­
canta coh las flores de imaginación que lo embellecen.

Se vende á 4 rs. cada uno en Madrid y 6 en provin­
cias franco de porte.

FABIOLA Ó LA i g l e s i a  DE U S  CATACUMBAS. 
—Con el íin de propagar más más la lectura de 

esta producción im ^recedera del Cardenal Wisso- 
man, el editor ha publicado una edición económica en 
8. ® , de más de 300 páginas de letra metida, y se ex­
pende á 10 rs. en Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

FLORESTA DE U  UTERATURA SAGRADA DE
España 6 colección de pensamientos escogidos d* 

nuestros autores de mayor mérito, por D. Ramón Ta­
varés y Lozano.—Se vende á 28 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, lianoo de porte.

Esta obra, que con.sta de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, muy piecioso de 
las principales verdades de nuestra divina Religión. 
Ora se la considere bajo su aspectó’literario, como un 
mostrador del estilo y bellezas de cien autores espa- 
lañoles antiguos y raóderuos, ora bajo su aspecto re- 
igioso, como una sucinta euseñauza de los más impor­

tantes puntos relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
ne podrá ménos de interesar á los atoantes de la glo­
ria de nuestra nación, y más especialmente á las al­
mas piadosas.

E XPUCACION m e tó d ic a  DE LOS SALMOS ,  PA - 
ra enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 

de Dios y del mundo, escrita en italiano y distribuida 
en lecciones, por el P . Fernando Zucconi, de laConl- 
lañia de Jesús.—Dos tomos én 8. ® Su precio 14 rea- 
es en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

Eu esta obra el sábio P. Zucconi enseña á elevarse 
á Dios, á conocer á Dios, á liablar con Dios y á  unir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
diviua Escritura, y entre las de su clase creemos qüb 
es la más sublime, sólida y elocuente.

Se venden en Madrid en las librerías de Ulamesdi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y LaPu- 
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de provincias pueden d irip r- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido da 
diez.ejemplares se dará uno gratis, dirijiendo el pedi­
do acompañado de su importe, á la imprenta de Te­
jado. (G)

ESPECTÁCULOS.
TEATRO DE LA ZARZUELA.—A la, ocho.—Tan 

p loros.

Editor m piPw bU : D, »x *ToiiAí4

Imprenta de.Tejado, calle de Silva, lú i r .  4 / , bajo.

Ayuntamiento de Madrid




